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  Capítulo Uno


  



  Las cajas de la mudanza reposaban a la entrada del elegante edificio en el barrio de Tribeca. Las luminosas gotas del rocío cayeron desde el filo de las ventanas sobre el cartón con golpes sordos, como una peculiar y rítmica bienvenida. 


  	—¡Oh no! Ya se mojó esta también —dijo Alexandra mientras, apresurada, tomaba una caja para introducirla en el vestíbulo. 


  	Alexandra (más conocida como Alex) no era una chica muy grande ni muy fuerte pero sabía defenderse y, con un poco de esfuerzo, logró resguardar las cajas en el interior. Pagó al conductor de la camioneta lo acordado y regresó al vestíbulo. 


  	«Al menos alguna se ha salvado del agua», pensó satisfecha viendo todas las cajas al pie del ascensor. 


  	Esa mañana había empezado su mudanza al apartamento de su hermana mayor, Tessa. Con el fin de ahorrar dinero había decidido llevarlo a cabo ella misma. Eso sí, Tessa iba a estar ahí para echarle una mano o dos, si era necesario. Sin embargo, por algún motivo desconocido, no respondía al portero automático ni a las llamadas al móvil. Alex decidió tomarse la ausencia con filosofía, sabiendo que el misterio seguramente encerraba una lógica explicación. 


  	Al llegar al quinto piso, se encontró una nota manuscrita colgada en la puerta con un celo. Alex frunció el ceño y se acercó, expectante. ¿Qué pasaba ahora? Enseguida distinguió la letra abigarrada de su querida hermana sobre un fondo de color turquesa. 


  	Alex, lo siento, me salió una inesperada clase de yoga a domicilio y tuve que volar. Si necesitas ayuda ve al edificio de al lado y pídesela a Cameron del 304. Dile que eres mi hermana. ¡Lo siento, hermanita! Te veo cuando regrese…


  	Alex miró al techo y lanzó un fuerte suspiro, ya que no se esperaba el plantón de Tess. Arrugó la nota con todas sus fuerzas y se la guardó en su abrigo de pana. Sentía un incómodo calor por el esfuerzo de transportar las cajas y estaba deseando tumbarse en cualquier sitio con tal de tomarse un respiro. 


  	Por suerte, tal y como le había indicado Tessa el día anterior por el móvil, la llave estaba escondida bajo el felpudo. Alex pensó que era muy típico de su hermana facilitar la vida a los ladrones.


  Mientras abría la puerta del apartamento, Alex se acordó, debido a la nota, de las breves cartas de reconciliación que le escribía Tessa cada vez que se peleaban cuando eran pequeñas.  Nunca se lo dijo, pero siempre las guardó en una caja de madera con cerradura, junto con su diario. Las dos habían crecido, y ya solo era un detalle del pasado, pero Alex se resistía a que desapareciera, pues le parecía un maravilloso recuerdo de la infancia de las dos en Nueva Jersey. 


  «¿Cameron? No necesito la ayuda de ningún vecino para transportar las cajas. Quería hacerlo con mi hermana porque me parecía un bonito gesto que las dos nos encargáramos, pero nada más», pensó Alex. 


  Al entrar al apartamento, recibió el olor a incienso, cosa que no le extrañó en absoluto, aunque eso no lo era peor, sino el caos que gobernaba el salón. Ropa sobre el sofá, platos con migajas sobre la mesa de madera, papeles desperdigados por el suelo… La idea de Tessa sobre el orden bebía mucho de la vida en las cavernas, allá en la Prehistoria. Por eso su madre le había pedido que se mudara con Tessa, para que no se descontrolara demasiado. Alex pensó que sería buena idea hablar más con su hermana, pues ya no se veían tanto como antes. 


   Además, ella sabía por su madre que su hermana llevaba unos meses de retraso en el alquiler. Entre las dos, podrían asumir los gastos. Con su reciente empleo de periodista en el New Yorker, Alex incluso se podía permitir algún lujo que otro, aunque sin estridencias. 


  Estaba deseando terminar la mudanza para retomar el encargo de escribir un artículo sobre un concejal de Nueva York, recientemente elegido. Era un gran reto que la tenía realmente emocionada y nerviosa al mismo tiempo. Gracias a los contactos de su madre, había logrado concertar una entrevista a la velocidad de la luz. 


  Cuando Alex tomó la primera caja del ascensor y entró en el salón para dejarla en el suelo, una sombra apareció de repente de la cocina. El corazón se le encogió durante un segundo y el cuerpo se le quedó inmóvil como una muñeca. 


  	—¡Hermanita, sorpresa! —exclamó Tessa con los brazos abiertos. Ella y su cabellera castaña de rizos estaban junto a un collar de globos y un letrero creado con cartulina rosa que decía “Bienvenida”.


  	—¡Tessa, qué susto! —dijo Alex con el corazón todavía medio del revés—. ¿Y tu clase de yoga? 


  	Su hermana sonrió como una niña traviesa. Vestía con una camiseta estampada y una rebeca de una talla más grande, pero no desentonaba con su estilo de desenfadado de siempre. 


  	—¡Era mentira! ¡Todo fue para darte una pequeña sorpresa! —respondió Tessa emocionada mientras se acercaba a abrazarla.


  	—Bueno… gracias por la sorpresa, Tessa, pero si me echas una mano con las cajas sería genial—dijo Alex señalando los paquetes a su espalda. 


  	—No, claro que no… pensé que primero abrirías la puerta y que leerías mi nota y Cameron te ayudaría, pero ¿dónde está Cameron? —preguntó Tessa mientras estiraba la cabeza como buscando a alguien por detrás de su hermana. 


  	—Tessa, ¿quién demonios es ese Cameron? ¿Por qué iba a pedirle ayuda? —preguntó Alex entre confundida y divertida. Estaba familiarizada con las extrañezas de su hermana, así que no se molestaba tanto cuando hacía una de ellas.


  	—¡Ay, hermanita, era una sorpresa de bienvenida! —dijo Tessa sonriendo mientras se dirigía a la cocina y abría la puerta de la nevera—. ¡Mira! ¡Hasta te horneé tu pastel favorito! No tiene nada de harinas procesadas ni azúcar, ¡te va a encantar! Espero… —dijo Tessa, entusiasmada como si fuera el cumpleaños de Alex. 


  	—¡Gracias, seguro que me encanta! —replicó ella disimulando su preocupación mientras observaba el terrible aspecto de la tarta. Su hermana nunca había sido buena para la cocina, pero podía ser tan dulce...


  	—Pues tienes que probarlo —sugirió Tessa mientras cortaba un trozo sobre el mostrador de la cocina. 


  	Alex tragó saliva y pensó en rechazar el ofrecimiento, pero la cara de su hermana estaba llena de ilusión. Tessa alzó el tenedor con una ración del pastel y se lo introdujo con delicadeza en la boca de Alex. 


  	—¿Y?… ¿Qué tal? —preguntó Tessa mirando a su hermana como una niña ansiosa.


  	—Delicioso —mintió Alex forzando una sonrisa de satisfacción, mientras sentía que masticaba una piedra de sabor espantoso. 


  	—Si es que siempre he tenido un talento innato para la cocina —dijo Tessa—. Creo que he sido pastelera en otra vida.  


  	Finalmente, Tessa ayudó a que Alexandra se instalara en la habitación sobrante con sus paquetes, maletas y cajas. La dejó para que se acomodara mientras ella se retiraba a su dormitorio para cambiarse de ropa y salir para dar una clase de reiki. 


  	Era una habitación pequeña y con una ventana que daba a la casa de enfrente. La entrada de luz era escasa, la cama era pequeña, y tenía una mesita de noche color turquesa y un armario que ocupaba una pared entera. No era el lugar donde pasar el resto de su vida, pero sabía que acabaría por acostumbrarse. Alex se ató el cabello en un gran moño y se sentó sobre la cama para ponerse manos a la obra: quería organizarlo todo cuanto antes. 


  	Su teléfono empezó a sonar. «¿Quién será?», se preguntó al tiempo que observaba cómo brillaba la pantalla y la canción de Pretty Woman llenaba la habitación. Al leer el nombre de su contacto, suspiró… Era Richard Martin, su jefe. 


  	—¿Alexandra, cómo vas con la entrevista sobre el concejal? ¿Para qué hora lo tendrás? —preguntó Richard con una voz que sonaba ronca como un trueno. 


  	Alex miró a su alrededor y abrió los ojos al percatarse de que aún le quedaba un cúmulo de trabajo por delante para convertir su dormitorio en un sitio confortable. Ahora mismo, ni siquiera sabía dónde se encontraba su ordenador portátil; seguramente enterrado bajo la bolsa de ropa interior. 


  	—Genial. Solo estoy terminando de pulirlo —dijo Alex cerrando los ojos con una mueca. Esperaba que su mentira piadosa no se volviera en su contra. 


  	—¡Muy bien! —dijo Richard—. Así me gusta, siempre trabajando, incluso en el día de tu mudanza. ¿Tienes alguna duda?


  	De improviso, un gato de piel ceniciento apareció por su ventana con un aire indolente. Observó el cúmulo de trastos y ropa y soltó un breve maullido de desaprobación. Su cola se movía en gestos sinuosos como si acariciara el aire que le rodeaba. 


  	—No, Richard. Todo va como la seda —dijo Alex mirando los bonitos ojos azulados del minino que lanzaron un destello de curiosidad al fijarse en ella. 


  	—Estoy deseando leer la entrevista. En cuanto lo termines, me lo mandas por correo —dijo con un tono voz autoritario.  


  	—Seguro, Richard, tranquilo —dijo Alex y colgó el teléfono con gesto de preocupación. Se vio a sí misma trabajando en la entrevista hasta las tantas de madrugada. 


  	El gato saltó hasta la cama y se arrulló en un ovillo como si fuera el dueño de todo. 


  	—Bueno, ¿y tú de dónde sales? —preguntó con los brazos en jarras—. Tendrás un nombre, por lo menos. 


  	—Me llamo Cameron —dijo suavemente una voz masculina desde el otro lado de la ventana. 


  	Alex alzó la vista con rapidez hasta la ventana, intrigada. Un atractivo joven asomaba la cabeza desde enfrente, con los fuertes brazos apoyados sobre el marco. De sus labios colgaba una sonrisa fresca y sensual. Debía de tener unos veintisiete o veintiocho años, y parecía un asiduo visitante al gimnasio, puesto que los pectorales parecían cincelados en mármol. Sí, no llevaba camiseta y eso que el otoño ya se había dejado caer por la ciudad. El flechazo fue instantáneo. 


  	—Hola, vecina —insistió Cameron sacudiendo la mano, al comprobar que Alex se había quedado muda. 


  	«¡Oh no!», pensó ella mientras sentía como se le subía la sangre a la cabeza y el rostro se le empezaba a iluminar como una lámpara.


  	—¿Eres Alex, verdad? 


  	Ella asintió la cabeza, aún con los músculos agarrotados ante la visión esplendorosa de un hombre destinado a aparecer en sus sueños de aquí a la eternidad. 


  	—Creí que te ayudaría con la mudanza —dijo él, divertido. Llevaba el pelo húmedo y reluciente. 


  	—Sí, bueno, es que… —balbuceó Alex. 


  	Se formó un silencio incómodo mientras el gato se lamía sus partes nobles sin pudor alguno. El timbre de un teléfono sonó en la distancia, en el interior del apartamento del chico. 


  	—Te dejo, Alex. Luego nos vemos —dijo Cameron con su sonrisa letal—. Vámonos, Fidel. 


  	El gato, al oír su nombre, se incorporó en el acto y, desde la ventana de Alex, saltó a una tubería y de ahí a la ventana de Cameron sin esfuerzo, como si lo hiciera todos los días. Al darse la vuelta, Alex vio la fornida espalda del chico alejarse por el pasillo, y cómo una diminuta toalla le cubría el trasero, que ella fantaseó con que era respingón y de acero. 


  	Alexandra sacudió la cabeza para volver en sí. «¿Qué me ha pasado? Me he quedado como tonta. ¿Por qué no había hecho algo para hablarle a ese tal Cameron? ¿Por qué no le pidió ayuda con la mudanza como decía la nota de Tessa? Ay… es guapísimo».


  	El teléfono vibró al recibir un mensaje de texto. Alex, sin dejar de mirar por la ventana, rebañando la última imagen de Cameron, se dispuso a leerlo. Provenía de su hermana. 


  	Estoy a punto de empezar mi clase de reiki, pero se me olvidó contarte que estoy saliendo con nuestro vecino, Cameron. Quería que lo conocieras hoy, pero ya habrá otro momento…	




  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo Dos


  



  	Cameron salió de su apartamento en dirección a la oficina. Una ligera brisa despeinaba su flequillo mientras, en bicicleta, recorría las calles. Era un día más en Manhattan. El olor a café recién hecho, el tráfico infernal de coches y la cara somnolienta de la gente pincelaban el camino. 


  	Pero había algo distinto aquella mañana, un nuevo pensamiento despuntaba del resto. Mientras pedaleaba con parsimonia no dejaba de pensar en Alex. Y eso le molestaba. Si pudiera eliminaría la imagen de ella con el bisturí de un cirujano, pero se escapaba de su control. Su belleza era como un paisaje imposible de obviar, todo lo acaparaba hasta tomar el control de su cerebro. 


  	Es la hermana de Tessa, la chica con la que estaba saliendo. Y este hecho indiscutible generaba una enorme tensión en su interior, como un volcán a punto de erupcionar. Cuando Tessa le habló de su hermana, se imaginó a la típica chica de aspecto bibliotecario, pero Alex poseía una luz única; le dio la impresión de que todo el mundo lo sabía excepto ella. 


  	Al llegar al trabajo, se bajó de la bicicleta. Sacó las llaves de su bolsillo del pantalón y escogió la verde para abrir el portal del hangar. Le daba risa como siempre había elegido este color para todo. De alguna manera desconcertante era inevitable. Lo mismo le sucedía con Alex. 


  	Al entrar, LeAnn, la recepcionista, lo recibió con una sonrisa y lo saludó por su apellido. Buenos días, Sr. Long. Le enorgullecía ser el dueño junto a Kirk de DobleDron, una empresa joven dedicada a fabricar drones. Empezaron en una pequeña oficina en una barriada de Brooklyn y ahora disponían de un espacioso hangar, con más de veinte empleados. Un éxito fulminante que incluso apareció hace unos años en los medios de comunicación. 


  	Todo empezó como un juego mientras estudiaban ingeniería en la universidad. Como pasatiempo construían cosas. Un día empezaron con un diminuto robot destapa cervezas que consiguieron distribuir muy bien en todo el campus; un modelo simple pero funcional que les generó unas jugosas ventas. 


  	Dejó la bicicleta acostada sobre la pared y cruzó la sala repleta de escritorios y empleados con la mirada fija en la pantalla. No dejaba de sorprenderle el entusiasmo y la devoción de su plantilla por el trabajo. Se sentía afortunado. Kirk y él habían elegido con acierto a sus colaboradores. 


  	Al ver a Cameron, Kirk esbozó una sonrisa cómplice. Sentado en una amplio escritorio metálico repasaba los informes sobre los proveedores. Esa era una parte de las labores ingratas de ser los propietarios de la empresa: más tiempo enredados con la burocracia. 


  	—¿Qué hay de nuevo, Cam? —preguntó su amigo sin levantar la vista de los papeles. 


  	—Hace un día estupendo —respondió Cameron, entusiasmado. 


  	—¿Empezamos con el prototipo nuevo? —dijo Kirk, mirándole con apremio—. Necesito descansar de tantos números.  


  	—Estoy deseando empezar. 


  	En el laboratorio, entre paneles metálicos, controles remotos, destornilladores, monitores de televisión, tornillos, difusores y cientos de objetos más de incomprensible utilidad para el ignorante en la materia, Kirk y Cameron pasaron la mañana probando un nuevo dron. El aparato volaba y grababa a 4K pero aún debían de mejorar la autonomía y desarrollar un nuevo mando con más funcionalidades. 


  	—¿Cómo va todo con Tessa? —preguntó Kirk mientras desmantelaban el dron para probar un juego de nuevas hélices. 


  	—¿Con Tessa? De maravilla… —respondió Cameron sin prestar mucho interés; seguía enfrascado desatornillando el mando a distancia. De repente, la imagen de Alex sentada en el borde de la cama de su habitación se encaramó a su conciencia con traición y alevosía. Movió la cabeza, como si quisiera no distraerse—. ¿Dónde está el destornillador rojo?


  	Kirk dejó lo que tenía entre las manos y se encaminó hacia una nevera con aire antiguo. La abrió para tomar dos cervezas bien frías. 


  	—Oye, ¿su hermana no venía estos días a vivir con ella? ¿ya la conociste? —preguntó después de abrirla y tomar un sorbo. Sin que Cameron se lo pidiese, Kirk le dejó la otra cerveza sobre la mesa, muy cerca de él. 


  	—Sí, la conocí —dijo más atento a buscar el destornillador rojo que a la pregunta de su amigo. 


  	—¿Y cómo está? ¿Es de mi estilo?


  	—¡Aquí está! —dijo Cameron, como si hubiera encontrado una moneda de oro. Se hizo con la herramienta y puso sus manos sobre el dron—. Venga, un esfuerzo más y terminamos nuestro primer prototipo. 


  	—¿Sabes qué hace como dos semanas que no me acuesto con ninguna? Debe ser que me estoy haciendo viejo, estoy perdiendo mi encanto natural —dijo con fingida melancolía, apoyado sobre la mesa, refrescando de vez en cuando la garganta con sorbos de la gélida cerveza.


  	Cameron sabía que era uno de los lamentos favoritos de su amigo. Le gustaba torturarse con que había perdido su magnetismo, aunque por dentro no se sentía así; no era más que una pose. Una pose que para muchas mujeres, funcionaba. Eso Cameron tenía que admitirlo. Por si acaso, antes de que Kirk echara las garras sobre Alex, debía reaccionar. No porque le gustase la chica, por supuesto que no, sino para prevenirla de futuros disgustos, se dijo Cameron. 


  	—La hermana de Tessa se llama Alex y no es de tu tipo. Parece más bien aburrida, de esas de quedarse en casa un sábado por la noche. Te lo advierto. 


  	Kirk se quedó pensativo, como valorando la información que acababa de recibir y dibujando una retrato robot de Alex libremente inspirado en sus experiencias. Cruzó sus anchos brazos sobre el pecho y asintió varias veces con la cabeza. 


  	—Bueno, a mí también me gusta quedarme los sábados en casa en buena compañía. Una cena con velas, música de Barry White, perfume de Carolina Herrera… —dijo como si estuviera en mitad de una ensoñación—. Sí, creo que Sara y yo tenemos mucho en común. Definitivamente. 


  	—Alex —corrigió Cameron con la cerveza en la mano. 


  	—Justo lo que he dicho —dijo Kirk encogiéndose de hombros. 


  	El timbre del teléfono irrumpió el solemne momento entre amigos. Cameron se echó la mano al bolsillo del pantalón y se fijó en el nombre de Tessa, que relucía en la pantalla. 


  



  	


  



  



  



  



  



  



  



  



  














































Capítulo Tres




Después de llegar de la redacción, Alex cayó redonda en la cama con ropa y todo. La noche anterior había sido una larga travesía llena de insomnio y frenesí para acabar de una vez la entrevista al concejal de urbanismo. Durante todo el día había sido una zombi, paseando con un ojo abierto y otro cerrado, a veces con la lengua fuera y arrastrando unas ojeras con un carrito. Richard, su querido jefe, había examinado con lupa cada palabra, cada coma e interrogante de la entrevista. Mientras lo hacía usó su gesto más serio: un par de dedos sobre el bigote, tapando la boca mientras emitía gruñidos guturales cuando algo le disgustaba. Richard era uno de esos periodistas curtidos en mil batallas que transmitía un saber legendario en cada pestañeo. Lo admiraba por su brillante carrera en varios países, cubriendo guerras, atentados y dimisiones de políticos, pero Alex se preguntaba hasta qué punto disfrutaba enseñando a los jóvenes, pues no parecía entusiasmado con esa labor. 

Bueno, después de innumerables correcciones y reescrituras, Alex obtuvo el permiso del gran jefe para abandonar la redacción y recuperar las mil horas de sueño perdidas. Le dolían las muñecas, la espalda y el alma de tamaño esfuerzo. «¿Por qué me habré dedicado al periodismo? Tendría que haber seguido el consejo de mi madre y ser dentista. Todo el día sentadita…». 

Rodeada de la oscuridad de su apartamento, sobre la cama, sus ojos empezaron a echar la persiana y se fueron cerrando poco a poco. Mmmm… La suave sensación del rostro sobre la almohada…

—¡Alex, despierta! —exclamó Tessa abriendo la puerta de par en par y encendiendo la luz. 

Antes de que Alex pudiera regresar del todo del inframundo del sueño, su hermana se abalanzó sobre ella como un tigre de bengala y removió sus hombros. La música de James Bailey penetró en el dormitorio como una suave brisa, pero ni así Alex deseaba despertarse. Solo deseaba dormir un par de siglos más. 

	—¡Despierta, hermanita! —insistió Tessa, pegándose al oído de Alex para que su voz se inmiscuyera en el cerebro por la vía rápida. 

—¿Qué ocurre? —preguntó Alex con un hilo de voz y con las marcas de la almohada en su bonito rostro. Habían transcurrido como unos treinta minutos desde que se desplomó sobre la cama con ropa y todo. 

Su hermana, considerada, le apartó un mechón de pelo. 

—Se me olvidó decirte que tenemos una fiesta —dijo sonriendo. 

—¿Y para eso me despiertas? Luego me cuentas los detalles —dijo dándose la vuelta. 

—Es que es ahora, y los invitados ya están aquí. Faltas tú, así que vístete y sal fuera. Quiero que conozcas a mis amigos. 

—¿Es una broma, verdad? 

—No, no lo es. Pensé que te lo había dicho ayer. Hoy por la mañana he preparado la tarta de queso y todos están deseando probarla. Es tu fiesta de bienvenida. ¡No puedes faltar! 

Alex levantó la vista temiendo que su hermana no mintiese. A lo lejos divisó, entre varias legañas prematuras, una serie de caras que la miraban como con lástima y curiosidad. Se quejó de que estaba muerta de cansancio, pero Tessa no atendía a razones, por lo que Alex finalmente se levantó, muy a su pesar. Hubiera sido un poco descortés no asistir a la fiesta que su hermana había organizado en su honor. Ya se encargaría de matarla cuando los invitados se hubieran marchado a sus casas. 

Una tibia oleada de aplausos recibió a Alex, que había olvidado cambiarse y seguía con la ropa del trabajo, que olía a tabaco y a vagones del metro. Tessa fue presentándole uno a uno a sus amigos. Después se percató de que ninguno probaba la comida preparada por su hermana. Alguien debía confesarle que no era una buena cocinera, pero desde luego no sería ella. Todos los amigos vestían al estilo de Tessa, con cierta despreocupación por la moda. 

Alex se acabó de despertar del todo cuando apareció Cameron del cuarto de baño. Atractivo como un dios griego, alto y arrebatador. Vestía con una camisa azul de algodón con bolsillos a la altura del pecho. Desabotonada hasta el tercer botón, dejando para la admiración una franja de pecho sólido y jugoso. Se movía con soltura, sonriendo y repartiendo sonrisas forjadas en el cielo. Los vaqueros se ajustaban a sus piernas como dos guantes, apretando y moldeando hasta el prieto trasero. Cameron era oxígeno puro en un mundo gris. 

—Hola, Alex —dijo el canalla, regalando un beso en la mejilla marcada por la almohada—. Encantado de conocerte. Tessa me ha hablado mucho de ti. 

—Igualmente —replicó ella. 

—¿Has dormido bien? —dijo señalando las marcas de la almohada en su rostro. 

—¿Eh? —Alex se quedó desconcertada en un principio, pero reaccionó salvando su dignidad—. Es que ayer no dormí y me quise echar una cabezadita. 

—¿Una cabezadita? Si se oían los ronquidos… —apuntó Tessa. 

Ninguno de los dos mencionó su encuentro previo con Fidel de por medio, y la fiesta transcurrió con todos hablando con todos, mientras que la comida seguía intacta hasta que Tessa insistía que la probaran. Entonces, todo el mundo fingía que estaba delicioso y luego lo escondían en una servilleta. 

Cameron y Tessa se sentaron juntos en el sofá y Alex pensó que provenían de mundos diferentes, y quizá por eso se atraían. «Los polos opuestos se atraen, ¿verdad?». No estaba segura de la profundidad de los sentimientos de su hermana, pues llevaban saliendo unos pocos meses, pero era evidente una cosa: Cameron era inaccesible para ella y más valía irse haciéndose a la idea. El respeto a su hermana era una prioridad. Además, ella era de todo menos una bruja y, cómo no, debía mostrarse contenta por la nueva relación de Tessa. 

Al ver cómo Cameron rodeaba por los hombros a su hermana y la besaba en los labios, Alex se dio la vuelta con disimulo y se sirvió una copa de vino. Se mostró interesada en la conversación sobre el cambio climático de los amigos de Tessa, sin embargo, deseaba tener ojos en la nuca para ver qué estaban haciendo. 

Llamaron a la puerta y Alex fue a abrir con la copa en la mano, aunque deseando volver a la cama. 

—¡Ya ha llegado la alegría de la fiesta! —exclamó Kirk alzando una botella de champaña desde el umbral de la entrada. 

Los invitados ni se inmutaron y, en medio de un silencio fúnebre, Kirk carraspeó, haciendo como si nada hubiera pasado. 

—Un público difícil, ¿eh? —susurró a los oídos de Alex—. Tú debes de ser Sara, ¿verdad? 

—Alex. 

Kirk la miró de arriba a abajo y luego asintió con la cabeza. 

—¿Y tú eres la bibliotecaria? Pues no estás nada mal, no, señor —dijo, asombrado—. Yo me llamo Kirk, soy el mejor amigo de Cam y socio de la empresa. ¿Has oído hablar de DobleDron verdad?

—No, en absoluto —respondió Alex con absoluta sinceridad. Pensó que Kirk era un imbécil. Demasiado pagado de sí mismo y con ese aire machito que resultaba irritante. El peinado corto, con entradas, le sentaba bien y, bajo la chupa de cuero, se adivinaba un cuerpo interesante. Al caminar, resonaban las botas de vaquero como si fuera un extra de una película del oeste. 

Cameron se levantó del sofá y fue a saludar a su amigo con un cálido abrazo, a pesar de que se habían visto en la oficina hacía un par de horas. La férrea amistad entre los hombres era algo que siempre había intrigado a Alex. Siempre parecía a pruebas de bombas, mientras que la femenina prefería pasear todo el tiempo al filo del abismo. 

La fiesta continuó adentrándose en la noche, hasta que Alex vio a Cameron enfrente de su cuarto. Intrigada, se levantó mientras engullía una bolsa de patatas fritas. El hambre le corroía por dentro. 

—Fidel, ¿qué haces aquí? A la casa, venga… —dijo Cameron desde el quicio de la puerta. 

—¿Es tu gato otra vez? Voy a tener que cobrarte un alquiler, Cameron. Algo módico, como mil dólares al mes, más o menos —dijo Alex junto a él, sintiendo como su aroma viril se enroscaba malignamente a su ser. 

—¿Qué tiene tu dormitorio que le gusta tanto? Lo veo bastante normalito, incluso aburrido —dijo él, esparciendo la mirada por el mobiliario funcional con la sana intención de provocarla—. Antes no quería salir de mi casa, pero ahora ni con una lata de atún premium vuelve. 

—Perdona, los gatos son animales inteligentes, muy evolucionados. Tienen un gusto exquisito para las personas, además son muy sociales —Alex sentía cada vez más el efecto burbujeante del alcohol ahogando su sentido común. 

Cameron cambió de peso de una rodilla a otra y terminó rozando el brazo de Alex, quien percibió el roce de la piel, incluso a través de la ropa, lo cual resultaba sobrecogedor cuanto menos.  

—Sí, mucho más que los perros —dijo Cameron, riéndose entre dientes. 

Desde el salón llegaba el bullicio de la fiesta: peleas por la música, o de política… y, por supuesto, una avanzadilla había tomado la cocina a traición, apoderándose de los cubitos de hielo. Por otro lado, Kirk y Tessa se desafiaban absurdamente mediante un pulso sobre la mesa del salón. 

—No te metas conmigo, cuidado —amenazó Alex esforzándose al pronunciar las palabras. Cuando llegó a pensar que había bebido demasiado, ya era demasiado tarde. 

Alex pestañeó y se fijó en los ojos verdes de Cameron y pensó que no le importaría vivir en ellos, retozando entre el frescor salvaje de una isla desierta en el Pacífico. Se formó un silencio y lo curioso vino después, porque pensó por un instante que había vislumbrado un brillo de interés en ella, pero eso no podía ser. No obstante, reconoció el fulgor en la mirada de Cameron, ese fulgor que precede al movimiento de la cabeza que precede, a su vez, al ansiado beso en la discoteca de turno. Aunque también era posible que fueran imaginaciones suyas debido a la ingesta masiva de vino blanco y barato. «Maldita seas, Tessa. ¿Por qué tuviste que ver primero a Cameron?»



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo Cuatro


  



  La fiesta fue languideciendo y los invitados se marcharon en plena madrugada en silencio, aunque con las caras sonrientes. Tessa y Cameron se fueron despidiendo hasta que en el salón solo quedaron el confeti, algunos globos y la tarta preparada por Tessa, que estaba intacta. 


  —Qué raro, nadie ha probado mi tarta. ¿Es que todos están a dieta? —preguntó con el ceño fruncido. 


  A Cameron, sufridor silencioso de la comida de Tessa, no le sorprendió, pero se abstuvo de comentar algo al respecto. Tomó la cintura y se acercó para abrazarla por detrás. 


  —Tú tampoco la has probado… —dijo Tessa con una mirada melancólica que derritió el corazón de Cameron. 


  —Dame un trozo. Tiene una pinta estupenda —dijo para animarla. Se estaba acostumbrando a ejercer el papel de catador oficial de Tessa, quien, animada, cortó el pastel y se lo sirvió en un plato de plástico con una cucharita a juego.  El chocolate se había derretido, dejando entrever una capa seca de frambuesa. 


  Con los ojos de Tessa clavados en él, Cameron se introdujo un simbólico trozo en la boca. Nada más probarlo, la tentación de escupirlo fue enorme. Sin embargo, forzó una sonrisa y se tragó el pétreo alimento sabiendo que si probaba otro, acabaría en urgencias con una piedra del tamaño de Central Park en el riñón. 


  —Me encanta. Cada vez te salen mejor —afirmó Cameron. 


  —¿Quieres más? 


  —No, no, gracias —respondió con los ojos bien abiertos, dejando el plato sobre la mesa—. Luego no puedo quemar las calorías y se me van a quedar en el cuerpo de por vida. Pero está muy bueno, cariño. 


  Tessa y Cameron empezaron a recoger el desorden de la fiesta. Él, con una bolsa de basura, arrojaba todo lo innecesario; ella, llevaba todos los vasos y comida de vuelta a la cocina. 


  —¿Y tu hermana? —preguntó Cameron mirando a Tessa, quien se encogió de hombros. 


  —Supongo que estará durmiendo a pierna suelta. Anoche estuvo hasta las tantas con su entrevista sobre el concejal de no sé qué —dijo girando la cabeza para verle mientras fregaba los vasos. 


  La imagen de Alex en la puerta de su dormitorio, hablando sobre Fidel, volvió a la mente de Cameron. Estaba convencido de que había visto el brillo en los ojos de ella cuando ambos se miraron largamente. Se le ocurrió besarla, pero se contuvo. Se estaba comportando como un idiota, ya que se admitía a sí mismo que estaba haciendo todo lo posible por gustar a Alex desde su primera conversación. «Es la naturaleza de las personas, a todos nos gusta gustar», se dijo para defenderse. «Me gusta Tessa, ¿por qué no me centro en ella?». 


  —La fiesta ha estado bien, ¿verdad? —preguntó Tessa. 


  —Sí, me ha gustado mucho, aunque igual nos hemos pasado de la hora. Mañana toca trabajar. Oye, ¿y Kirk? 


  —Le oí marcharse, me parece. Es una persona peculiar… —dijo Tessa sonriendo. 


  —Es una bala perdida, pero es un tipo muy leal y genuino. Es de esas personas que sabes que seguirás siendo amigo tuyo durante toda la vida. Mi primer negocio lo montamos juntos y supongo que el último también… —Cameron sin darse cuenta, asintió con la cabeza. Estaba convencido desde hace tiempo que ser socios era la mejor manera de triunfar. No quería conseguirlo sin él. Además, en la cima se está muy solo.


  Una botella se le escurrió de las manos y casi se le cae al suelo, pero Cameron reaccionó salvándole la vida. Era la botella de vino blanco de la que Alex se había servido abundantes cantidades. 


  —Tu hermana me ha caído muy bien —dijo evitando pronunciar su nombre a propósito. 


  —Me alegro. Ella es una buena persona; le quiero mucho, y me alegro también de que haya venido a vivir conmigo. Mi madre me pidió que cuidara de ella, la veía sola, demasiado centrada en el trabajo y con problemas para pagar el alquiler —dijo Tessa yendo y viniendo de la cocina al salón. 


  —¿Ah, sí? Pero trabaja de periodista en el New Yorker…


  —Sí, pero la paga es pequeña —interrumpió Tessa—. Ya sabes hoy en día cómo está la prensa. Cada día bajan los números de los subscriptores. Todo el mundo lee la versión online, que es gratis. Hasta el New York Times ha reducido la plantilla. Por cierto, ¿qué tal tu día en el trabajo? No me has contado nada.


  Cameron hizo un nudo a la bolsa de basura y la dejó cerca de la puerta de la entrada. Se acordó de Fidel, pero enseguida se tranquilizó al recordar que le había dejado comida en su bol de la cocina. Si no le dejaba preparada la cena, luego se encontraba una charco de orina sobre su cama. 


  —Muy bien. Kirk y yo hemos estado probando un nuevo prototipo para entregar paquetes a domicilio. Lo más complicado de un dron son las hélices, pues como le caigan en la cabeza de alguien, se la cortan —dijo Cameron haciendo un gesto de corte en el cuello.


  —¿De verdad? ¡Qué miedo dan esos artilugios! 


  —No, es broma. El gobierno nunca nos dejaría construir algo tan peligroso, por desgracia —dijo con ironía. 


  Tessa se secó las manos en un trapo que había sobre el mostrador y se dirigió a Cameron. Él se giró y en su mirada detectó el deseo en mayúsculas. Bueno, también sirvió el hecho de que le pusiera una mano sobre el trasero y apretara con ganas. 


  —Esta noche quiero que me hagas el amor —susurró a su oído. 


  El vello de los brazos de Cameron se enderezó como escarpias. Le gustaba el plan, de eso no había ninguna duda. Inclinó la cabeza y la besó apasionadamente, es decir, aferrándose a ella y llevándola hasta su pecho. Pero cerró los ojos y apareció Alex de repente. No estaba besando a Tessa. Estaba besando a Alex. Se detuvo bruscamente, dejando a Tessa con la boca abierta y la libido congelada. Dio un paso atrás y se llevó la mano a la cabeza, como si con ese gesto pudiera frenar el pensamiento envenenado. 


  —¿Qué ocurre, Cam? —preguntó ella al tiempo que se acercaba a él. 


  —Nada, Tessa. Solo estoy mareado, demasiado alcohol… —dijo sin poder mirarla. Sentía ganas de marcharse cuanto antes, temía que, por equivocación, pronunciara el nombre de Alex en vez del suyo. ¿De qué manera se desintoxicaría de esa mujer? 


  —¿Seguro? ¿Quieres que te prepare un té de almendras? —preguntó Tessa sentada junto a él. 


  Cameron agradeció su preocupación. Bajo la luz del salón, las pupilas castañas se abrieron como una flor en primavera. Tessa era una mujer atractiva, con un cuerpo fabuloso y una manera positiva de encarar la vida. Le gustaba su infinita bondad y paciencia pero sobretodo su estilo alocado, de vivir el momento, de buscar siempre la sorpresa hasta en lo más pequeño. Le acarició los enormes rizos castaños. 


  —No, gracias. Ha sido un mareo repentino —dijo Cameron tomándola de la mano—. Eso es todo. 


  Tessa pasó su mano sobre el brazo y los hombros de él. Enseguida contrajo un gesto de cierta preocupación. 


  —Estás muy tenso, Cam. Tienes los músculos agarrotados —advirtió palpando la dureza. 


  —Será el trabajo. Un montón de horas de trabajo y mañana más —dijo él con resignación. La falta de horas libres era alarmante, ya que a veces ni siquiera disponía de tiempo para acudir al gimnasio. Por suerte, disfrutaba de un envidiable metabolismo que sabía regenerar músculo en un santiamén. 


  —Eres el jefe. Seguro que mañana te puedes tomar el día libre. 


  —Todo lo contrario, Tessa. Mucha gente depende de nosotros. Los empleados tienen hijos, esposas, incluso padres a su cargo. Me preocupo por ellos y no quiero que vean que me tomo mi trabajo a la ligera. 


  —Sí, pero un día es un día… Ellos lo entenderán. 


  —Bueno, ya lo veré. Quizá cuando termine el prototipo… Pero luego me aburro. No sé qué hacer… Quiero ver a los Nicks en el Madison pero luego se me olvida comprar las entradas… A los pocos días la casa se me viene abajo. Necesito acción. 


  Tessa se hizo con un cojín y le regaló una dosis de acción estrellándolo contra su cara de anuncio. 


  —Te lo mereces por aburrido. Cuando nos conocimos pensé que trabajas en una agencia de espías. 


  —Qué exagerada. Seguramente solo porque vestía traje y corbata. 


  —Puede ser… pero estabas muy guapo. 


  Tessa y Cam se acurrucaron en el sofá. Solo se oían sus respiraciones acompasadas y la sirena a lo lejos de una ambulancia. Manhattan no se detenía por los problemas de dos personas, seguía con su implacable rutina solo apta para supervivientes. 


  Mientras acariciaba la espalda de Tessa, Cameron se mordió los labios y miró hacia el pasillo, hacia el resquicio de la puerta del dormitorio de Alex, desde dónde brotaba un jirón de luz. 


  





  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo Cinco


  



  Al día siguiente, Alex fue abriendo los ojos poco a poco, con un pie en los últimos retazos de un sueño que se le escurría y el otro en la escasa luz que se filtraba a través de la ventana. Así se fue balanceado de un estado a otro hasta que su cuerpo decidió que era hora de levantarse para afrontar un nuevo día en la gran ciudad. Alex enseguida sintió que la cabeza le pesaba una tonelada y que su mente aturdida no estaba en plena forma: todos sus pensamientos se arrastraban. Su primera imagen fue el techo pintado de blanco, que le sirvió para percatarse de dónde se encontraba: en su cuarto. Alex pensó que, de momento, tenía sentido pues recordaba haberse dejado caer en la cama después de no sé cuantas copas de vino blanco. «Sí, tiene sentido que esté en mi cama», pensó mientras sentía la boca seca. 


  Alex se sobrecogió cuando un recuerdo de la noche anterior la asaltó a mano armada. La atractiva cara de Cameron se fue dibujando con los párpados cerrados y los labios juntos, y todo él era un recuerdo tan vívido que enseguida sintió un escalofrío en la espina dorsal. Anoche se habían besado bajo el umbral de la puerta, justo antes de hablar sobre Fidel, el gato consentido. «Oh, no, por favor, ¿qué he hecho?». Sin embargo, una duda se apoderó de ella. «¿Es posible que lo haya soñado?». De improviso, la frontera entre realidad y ficción resultaba tan delgada como un fideo. Le resultaba imposible distinguirlos. Es decir, que no sabía si había habido beso o no. Era como si el alcohol, las grandes dosis de alcohol, interfirieran en sus circuitos neuronales para sembrar la incertidumbre en un lugar donde la conciencia de Alex no llegaba. «Me parece tan real el recuerdo, pero no sé…». 


  Se llevo una mano a la cara y se frotó los ojos como si eso le ayudara a recordar mejor. Sin embargo, la duda persistía, tozuda como ella sola. Solo de pensar que el beso existió sus mejillas se ruborizaban, pues sentía el peso de la culpa recorriendo sus venas de veinteañera. «No pasó nada. No soy una mala hermana… », se dijo sin mucha convicción. 


  Pero ese no fue el peor comienzo de la mañana. Cuando se giró hacia un lado de la cama se fijó en que la figura desnuda de un joven reposaba a su lado. Alex se echó para atrás inconscientemente hasta pegarse a la pared. «Pero… ¿quién es? ¿qué he hecho? Ay, Dios mío». 


  El joven estaba de espaldas a ella y estaba inmóvil como un cadáver pero con el trasero al aire. Alex le sacudió el hombro, y el joven cayó al suelo con un ruido sordo, perdiéndose de vista. Tragó saliva y decidió que debía averiguar quién era, así que se asomó y lo que vio la dejó helada como un granizado. 


  Era Kirk en versión desnuda. 


  En cuanto vio que ella también estaba desnuda bajo las sábanas, dejó escapar un grito desgarrador que despertó a Manhattan al completo. Se llevó las manos a la cabeza y cerró los ojos, deseando que fuera una pesadilla. 


  Por desgracia, la irrupción en el dormitorio de Tessa y Cameron confirmó que la situación era verídica. 


  —¿Qué ocurre? ¿Qué pasa? —preguntaron ambos casi al unísono. En sus caras se reflejaban la tensión del momento. Kirk continuaba en los brazos de Morfeo, ajeno a todo. 


  Alex ocultó su cabeza bajo la sábana. Las palabras no le salían, así que prefirió simplemente desaparecer de la manera más torpe. Pero ¿quién podía culparla? 


  Tessa y Cameron pasaron de la preocupación —casi miedo— a la genuina risa en cuestión de segundos. Kirk, por su parte, aún dormido, se giró sin querer para mostrar sus genitales, pero Cameron acudió a socorrer al mundo de la barbarie colando la chupa de cuero (que descansaba en un rincón, arrugada y olvidada) en la entrepierna. 


  —Vaya, vaya, hermanita… Esa sí es una gran manera de estrenar el cuarto —dijo Tessa, guiñando un ojo a Cameron. 


  —¡Cállate! —exclamó Alex desde el escondite improvisado sobre su cama—. ¡Largaos! Llego tarde al trabajo y tengo que vestirme. 


  —A lo mejor podéis compartir un taxi Kirk y tú, ya que sois tan buenos amigos de repente… —apuntó Cameron con una sonrisa maquiavélica. 


  



  Al cabo de una ducha acelerada en la que Alex, con toda probabilidad, batió algún récord olímpico, salió disparada hacia la redacción del New Yorker. El estómago rugía de hambre, pero era más o menos asumible. Lo que era insoportable era la sensación de descontrol en la que estaba sumida. No solo dudaba si Cameron y ella se habían besado, sino que, además, para colmo, se había acostado con Kirk. «¡Pero si no recuerdo nada!». La sensación de que la vida le pasaba por encima como un tren descarrilado, la empujó a sufrir un ataque de rabia contra el mundo. 


  En la redacción, al comprobar su ceño fruncido nada más aparecer por la puerta, ninguno de sus compañeros le dedicó un buenos días-cómo estás. Todos continuaron con sus tareas frente al ordenador. 


  Alex dejó su enorme bolso de lino con remates de piel sobre su escritorio y se dejó caer sobre el asiento. La redacción era una sala enorme llena de mesas y sillas, con unos amplios ventanales al final. Ese era el despacho de Richard. Una planta más arriba estaban el director y los dueños del periódico, donde cada mañana se reunían para decidir la portada del día siguiente. A Alex no le hubiese importado inmiscuirse en alguna de esas reuniones. 


  Desparramó todo el contenido de su bolso sobre la mesa. Allí estaban las llaves, dos neceseres, varios labiales, su ordenador portátil y las pastillas que la salvaban del dolor mensual. Por suerte, encontró lo que buscaba: un par de aspirinas para aliviar el dolor de cabeza. Soltó un largo suspiro y se levantó con destino a la cocina para servirse un refrescante vaso con agua. 


  —¡Srta. Robinson! ¡A mi despacho! —bramó la voz de Richard desde la puerta de su despacho. 


  —Enseguida voy —dijo Alex forzando una sonrisa. 


  Después de tomarse las aspirinas, obedeció a su jefe. Lo mejor del despacho de Richard eran las vistas a Central Park. En un paisaje lleno de hormigón, contemplar las copas de los árboles se convertía en un ejercicio que ayudaba a despejar cuerpo y alma. Un desahogo que lograba reiniciar el estado de ánimo rápidamente, en un latido del corazón. El resto del despacho era funcional y aburrido. Richard ni siquiera disponía de fotografías con las que insuflar algo de vida al interior, solo gruesos volúmenes de redacción de estilo y gramática que reposaban en una estantería a su espalda. 


  —Tu artículo sobre el concejal ha estado bien —admitió mientras se mesaba el bigote. Richard vestía con una camisa de manga larga, un chaleco y una pajarita. 


  —Gracias, jefe —dijo Alex mientras se sentaba en la incómoda silla frente a la mesa. Según se rumoreaba en la redacción, Richard había dispuesto un asiento con el respaldo recto para que nadie se sintiera cómodo en su presencia. 


  —¿Tiene usted algo entre manos? ¿O se piensa que estamos de vacaciones? —preguntó cruzando las manos sobre la mesa. 


  —Estaba esperando que me asignara un nuevo tema, jefe. 


  Richard negó con la cabeza, por lo que Alex supo que no le iba a gustar el siguiente comentario. 


  —Es usted quien debe presentar los temas. Eso es lo que define a un periodista de raza. Siempre en movimiento. Si un tema no sale por lo que sea, has de tener una mochila con unas cuantos más de reserva —dijo con su voz grave. 


  Las aspirinas no surtían efecto, por lo que Alex hubo de realizar un esfuerzo suplementario para no desmayarse. Entre la languidez de su cuerpo, aún sentía la falsa euforia del alcohol burbujeando en la cabeza. Mientras asentía con la cabeza, el recuerdo de Cameron y de su posible beso le martilleaba una y otra vez. «¿Qué debo decirle a Tessa? ¿O me callo como un muerto?». 


  —Srta. Robinson, ¿está conmigo? La veo despistada… —se quejó Richard. 


  —¿Eh? No, en absoluto, jefe. Le oigo —dijo ella removiéndose en la silla. 


  —¿Qué estaba diciendo entonces? —preguntó cruzándose de brazos. 


  —Que tenía que tener una mochila llena de temas y todo eso. 


  Su jefe miró el reloj de su muñeca. 


  —Eso fue hace cinco minutos. 


  Alex guardó silencio mientras buscaba con desesperación una salida. Richard tamborileaba sobre la mesa, impaciente. Ella se rascó la cabeza e hice una mueca, a lo que su jefe negó con la cabeza. 


  —Quiero un tema interesante a última hora de la tarde —dijo él. 


  —Sin problema. 


  De regreso a su escritorio, la cabeza de Alex estaba a punto de explotar. El trabajo, Cameron, Tessa, Kirk… Tomó asiento y apoyó la cabeza sobre la mesa. 


  —¿Te encuentras bien? —preguntó Lindsey, una compañera veterana a la que siempre acudía para recibir un sabio consejo sobre la profesión. Vestía siempre con cuello vuelto y lo que le gustaba de ella era que siempre tenía una mirada alerta. 


  —Solo con reseca —dijo Alex con voz frágil. 


  —Mañana se te pasa —dijo Lindsey con una sonrisa maternal. Ella estaba sentada frente al ordenador, escribiendo su columna diaria sobre la actualidad política. 


  —¿Tú le dirías a tu hermana que a lo mejor te has besado con su novio?


  Lindsey no se inmutó. Pocas cosas le escandalizaban. 


  —Yo me lo callaría —dijo secamente sin dejar de escribir en el teclado del ordenador. 













































Capítulo Seis




En el fondo, Cameron se alegraba de que Kirk y Alex se hubieran acostado juntos. Al principio se había sorprendido en cuanto los sorprendió en la cama, desnudos. Sintió una súbita punzada de celos atravesarle de arriba a abajo. Por fuera sonreía divertido ante la estrambótica reacción de Alex, sin embargo, en el interior una semilla de furia se había plantado. Fuera de toda lógica, como si Alex no tuviera el derecho de acostarse con quien deseara. A medida que fue transcurriendo la mañana se fue percatando de que también estaba decepcionado consigo mismo. Había jurado que Alex sentía una atracción irrefrenable hacia él y, a todas luces, se había equivocado. «Eso te pasa por arrogante, por pensar que todas las mujeres están locas por ti», pensó. 

Pero, si se miraba el asunto desde otra óptica, se alegraba de que su amigo y la hermana de su novia se hubieran liado, así se permitía concentrarse en un incipiente relación con Tessa. Le gustaba. Se sentía afortunado por todo lo que estaba aprendiendo con ella y lo interesada que siempre estaba en su labor en DobleDron. Tessa afrontaba la vida con cierto hedonismo, con mil planes distintos para evitar el aburrimiento y eso era bueno para él. Cameron era un adicto al trabajo que necesitaba desengancharse de vez en cuando. 

Levantó la vista para percatarse de que seguía en la sala de reuniones de una importante empresa financiera del país, Etrade. Delante de él, Kirk y una mujer de aspecto germánico, bien trajeada y conversando en un inglés perfecto les transmitía su admiración por la labor tecnológica de DobleDron. Estaba muy bien informada sobre la empresa, cuándo se fundó, activos, número de empleados, etc. La ejecutiva había realizado una excelente tarea de investigación, cosa que no era extraña en las grandes compañías. 

—Sé que no me podéis contar nada, pero estoy convencido de que ese nuevo prototipo es una maravilla —dijo sonriendo con un brillo de astucia. 

—Es secreto. Solo sabemos los avances Cameron y yo —dijo Kirk seriamente. Cuando se trataba de divertirse Kirk se entregaba totalmente, pero cuando se trataba de negocios, Cameron admitía la fenomenal postura de hierro que recreaba para guardar las apariencias. Cameron y Kirk sabían que toda empresa simula más de lo que en realidad es. Incluido Etrade y DobleDron. Todo se trata de cortejar y dejarse cortejar, como en la noche del baile de graduación. 

La ejecutiva de aspecto germánico rió con escándalo. Llevaba el pelo muy corto y con un flequillo juguetón, como si quisiera suavizar sus rasgos. 

—Está bien, chicos. No os vamos a someter al tercer grado. Respetamos vuestra privacidad —dijo ella levantando las palmas de las manos—. Pasemos entonces al siguiente punto. 

En un gesto rápido, se metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño papel de color blanco que dejó sobre la reluciente mesa de madera noble. Cameron y Kirk se intrigaron, aunque se mantuvieron inmóviles. La ejecutiva de aspecto germánico metió la mano en el interior de la chaqueta de algodón para sacar un bolígrafo dorado. Con expresión solemne, garabateó sobre el papel y lo acercó con la mano para que Kirk y Cameron observaran lo escrito. 

Cameron y Kirk se quedaron sin aliento. La cifra era mareante. Mucho más de lo que habían pensado. Cameron tomó aire mientras miraba el bonito cuadro abstracto que presidía la sala. No es que fuera un entendido en arte, pero la combinación de ocre y negro le parecía refinada. El murmullo de dos empleados caminando por el pasillo, le distrajo de sus pensamientos. Se preguntó cómo sería trabajar en una multinacional.

—¿Qué hay de los empleados? ¿Seguirán en sus puestos? —preguntó Cameron mirando fijamente a la mujer. 

—Eso es algo que se vería en su momento. Lo más probable es que sí, pero una vez que absorbamos la compañía, sería una decisión de recursos humanos —dijo con absoluta calma. 

Cameron pensó en sus empleados y cómo se verían afectados por el cambio. Estaba convencido de que muchos pensarían que sus puestos de trabajo pendían de un hilo. El ambiente se enrarecería, surgirían tensiones y el ambiente de confianza que tanto esfuerzo dedicaron en construir, se vendría abajo. 

—Cuando tengo algo más que vagas promesas, háganoslo saber —dijo Cameron poniéndose en pie, como dando por finalizada la reunión. 

Kirk miró sorprendido a su amigo, pero no dijo nada. Se levantó también y tendió la mano a la ejecutiva después de Cameron, quien la estrechó sin desviar la vista. 

—¿Estáis seguros, chicos? La oferta puede desaparecer. Tenemos en el punto de mira muchas empresas como la vuestra —dijo la mujer con la mirada afilada. No había encajado demasiado bien la reacción de los chicos. 

—No tenemos prisa —replicó Cameron fríamente—. Buenos días. 

Un denso silencio se formó cuando ambos amigos bajaron por el ascensor. Cameron sabía a la perfección lo que se avecinaba, así que no se inmutó cuando Kirk le reprochó su actitud. 

—Es mucho dinero, Cam. Podemos cumplir nuestros sueños —dijo amargamente. 

—Lo sé, pero gracias a nuestros empleados estamos donde estamos. Sin ellos, no seríamos nada. Les debemos un compromiso. 

—Seguro que se alegrarán si les damos una bonificación —sugirió Kirk. 

—Ellos preferirán mantener sus puesto de trabajo el máximo tiempo que se pueda —y se giró hacia su amigo—. No todos tienen tu forma de ver la vida, siempre yendo de fiesta en fiesta, ¿está claro? Follándose a la primera que encuentra a su paso. Hay gente que tiene familia, hijos a los que mantener… Un montón de problemas. La gente no es como tú… Es responsable. ¿Te enteras? 

Cameron observó en el rostro de su amigo el daño de sus palabras. Había sido un golpe bajo. La perplejidad de Kirk se tradujo en un movimiento de la cabeza de negación y un paso atrás. Era como si Kirk estuviera frente a un fantasma. Cameron apretó las mandíbulas, sin mirarle. Muy dentro de él comprendió que su desprecio encerraba algo más, un rencor latente… La respuesta se reveló obvia como la luz del día: Alex. Se había acostado con ella. 

La reacción de Kirk no se hizo esperar. Convirtió su mano en un puño de hierro que viajó hacia el rostro de Cameron, quien se dobló en el acto con un gemido de dolor. 

—No sé qué te ha pasado, pero no me vuelvas a hablar nunca en ese tono… —dijo Kirk mirándole con resentimiento. 

Las puertas del ascensor se abrieron y Kirk se alejó dejando a su amigo atrás. 










—Hola, cariño —dijo Cameron antes de besar fugazmente los labios de Tessa. 

—¿Cómo ha ido la reunión con Etrade? 

Ambos habían quedado en un restaurante para almorzar, Alfredo´s, uno de los favoritos de Cameron y de muchos neoyorquinos. Estaba situado en la Quinta Avenida, muy cerca del Madison Square Garden. A esa hora, los comensales eran sobre todo ejecutivos y abogados quienes hacían una breve pausa en medio de la jornada laboral. 

—Muy bien, aunque seguimos negociando. Son duros. Perdón por llegar tarde —se excusó Cameron mientras tomaba asiento. A su lado estaba la carta, pero no era necesario, ya que sabía sin vacilar cuál era el plato de su elección: una lasaña de verduras. 

—No te preocupes. Alguien me estaba haciendo compañía mientras te retrasabas. Ahora viene del aseo —dijo Tessa enigmática. Cameron se fijó en el brillo especial de sus rizos oscuros. El suave olor del champú le llenó de inmediato. 

—¿Ah, sí? ¿Quién? —preguntó mirando con sorpresa el tercer cubierto que estaba plantado delante de él. 

Como por arte de magia, Alex apareció con el rostro iluminado por una sonrisa de oreja a oreja. El abundante cabello oscuro le caía por ambos lados de una forma espontánea y juvenil. Vestía con una chaqueta de punto de rayas negras y blancas que parecía nueva. Ante esta visión esplendorosa, a Cameron se le encogió el corazón. Sintió ganas de dejarlo todo y huir con ella a cualquier parte, pero aguantó para darle un casto beso en la mejilla. 

—Hola, Alex —dijo Cameron sonriendo. 

—Hola —dijo ella sin dejar de sonreír. 

Tessa, que estaba en el medio de la mesa, cogió de las manos a su hermana y a Cameron, como si fuera a iniciar una sesión de espiritismo. 

—Cuánto me alegro de teneros aquí. Me llenáis de mucha energía positiva —dijo Tessa mirando al uno y al otro. Cameron y Alex intercambiaron una amistosa mirada—. ¿Ya sabes lo que vas a pedir, Alex? 

—La lasaña de verduras. Tiene muy buena pinta. En vez de las típicas láminas de pasta, lo hacen con láminas de calabacín —dijo Alex. 

—¡Qué bueno! Igual que tú, ¿eh, Cameron? —dijo Tessa. 

A Cameron le sentó mal la coincidencia. Parecía que sobre él había caído un hechizo que le obligaba a fijarse en Alex en algo más que la hermana de su novia, como si un misterioso campo de atracción le empujara hacia ella. Lo odiaba. 

—Lo que pasa es que tiene buen gusto —dijo Cameron para salir del paso. 

—Estoy de acuerdo —dijo Alex sonriendo, mirando a su hermana.

De repente, Tessa hizo una de sus muecas exageradas para llamar la atención. Su hermana supo que se le había ocurrido una de sus locas ideas. 

—¡Tengo una idea sensacional! —exclamó Tessa chascando los dedos—. Alex tú antes me decías que el idiota de tu jefe te había pedido ideas para un reportaje, ¿verdad?

—Verdad —dijo Alex, intrigada. 

—Cam, a ti no te vendría mal un poco de publicidad sobre tu empresa, así aumentas el valor de venta, ¿verdad?

—Verdad —dijo, temiéndose lo peor. 

—¡Ya está! Alex, hazle un reportaje a DobleDron para la sección de tecnología del New Yorker. Estoy seguro de que a tus lectores les gustará saber cómo será el futuro de los drones. A tu jefe le encantará la idea, a no ser que sea un obtuso integral. ¿Qué os parece?  

Cameron y Alex se removieron en sus asientos. Ambos intercambiaron una discreta mirada de tensión. «Lo que me faltaba», pensó él. «¿Es que no me puedo quitar a esta chica de encima?».

—Tessa, no sé si… —dijo Alex.

—Bueno, yo… —dijo Cameron, incapaz de decir que no sin parecer antipático o brusco.  

—No se hable más —zanjó Tessa, triunfante—. Está bien que os ayudéis el uno al otro. ¡Fantástico! 

Cameron tragó saliva. No estaba nada satisfecho del curso de los acontecimientos. Alex y él, a solas… Para echarse a temblar. 












































Capítulo Siete




La Sra. Robinson era una señora de mirada incisiva, con un rostro ovalado de facciones suaves, que el tiempo había respetado casi milagrosamente. Se conservaba joven sin disponer de ninguna fórmula secreta contra el envejecimiento. Es más, tenía el colesterol por las nubes porque a Emma Robinson le encantaba tomarse un dulce después del almuerzo: era su vicio y había decidido que no renunciaría aunque viviese diez años menos. Vestía a la vieja usanza, con unos gruesos collares bañados en plata, unos pendientes a juego y vestidos formales con falda, sin grandes estridencias más allá de la combinación de dos o más colores. Su protocolo habitual en vestimenta excluía el escote como primera norma. Por eso a veces parecía que su fondo de armario se había anclado en los sesenta. 

Alex miró a su madre una vez más, quien reposando las manos sobre el regazo, miraba el escenario esperando que Andrea Bocelli saliera a deleitar con su portentosa voz. Su gesto era de absoluta placidez, con una fina sonrisa, aunque por dentro Alex sabía que estaba nerviosa. Su madre siempre guardaba la calma en todo momento, por eso siempre se le había imaginado como una adolescente sosegada en los conciertos, en contraste con el espectáculo de chirridos y lloros con que el público femenino suele expresarse. Así era la madre de Alex, la Sra. Robinson. 

—Gracias por traernos, mamá —dijo Alex pasando el brazo por el de su madre. 

—Eso, muchas gracias —dijo Tessa sentada justo al otro lado de su madre. 

La Sra. Robinson trabajaba como recepcionista en las Naciones Unidas, con más de veinte años de trabajo ininterrumpido. Ni una sola baja por enfermedad, solo una semana cuando murió su marido. Su jefe le había regalado las entradas a última hora, ya que por un compromiso personal no pudo asistir. 

—El placer es mío. Me alegro que estemos las tres—y miró a cada una de sus hijas con una expresión maternal—. Ya era hora de que saliéramos las tres juntas por ahí. 

El ambiente en el Madison Square Garden era abrumador y se palpaba entre el público el anhelo por disfrutar al cantante italiano. Estaban situadas en uno de los fondos, cerca de las tribunas, con una decente vista del sobrio escenario. Unas gradas para acomodar a la orquesta y a los coros, y una pantalla gigante para jugar con los primeros planos de Bocelli. 

—¿Cómo os va compartiendo el apartamento? —preguntó la Sra. Robinson. 

—Muy bien —dijo Tessa—. Alex ya se ha llevado un chico a casa. Un amigo de Cameron, y en la noche de su fiesta de bienvenida. 

Alex endureció el gesto de su cara al tiempo que maldecía a su hermana para toda la eternidad y más allá. La Sra. Robinson giró la cabeza y entornó los ojos esperando la justificación. 

—Fue un error. No sé qué estaría esperando, además, no recuerdo nada —dijo Alex mordiéndose los labios. 

—¿Te pusieron algo en la bebida? —preguntó la Sra. Robinson agrandando los ojos. 

—¡No, mamá, por favor! —dijo Alex—. Qué cosas dices…

—No hizo falta, estaba borracha como una cuba —insistió Tessa hurgando en la herida. 

La Sra. Robinson miró al techo del pabellón, como si diera por imposible a su hija. 

—Espero que usaras protección por lo menos —dijo su madre. 

—No pienso seguir con este interrogatorio de tercer grado. Ya soy mayorcita para vivir la vida que me apetece. Si me quiero liar con un hombre, me lío, aunque no me acuerde de nada. 

Sentado en la fila de enfrente, un hombre obeso con una gorra de los New York Nicks se giró asustado y tapó los oídos de su hija adolescente. 

—Me gustaría ser abuela, pero no con un rollo de una noche —dijo la Sra. Robinson usando sabiamente la jerga de los jóvenes. Le gustaba estar al día. 

—¿Qué es eso que no te acuerdas de nada? —preguntó Tessa inclinándose hacia adelante para mirar a su hermana. 

—Es verdad. Tengo una nube densa y oscura flotando en mi cabeza desde el lunes.

—Pues por lo visto Kirk le ha dicho a Cameron que fue algo salvaje…

—¡Mamá! Dile que se calle. No la soporto —dijo Alex enfurruñada como una niña pequeña. 

—Señoritas, un saber estar, por favor. Que vuestro padre y yo nos esforzamos por daros una buena educación —dijo la Sra. Robinson mirando impaciente hacia el escenario. Nunca se lo había contado a nadie pero Bocelli era uno de los protagonistas de sus fantasías desde hacía diez años. Era emocionante verlo actuar en directo por primera vez, aunque fuese a una distancia tal que se necesitaran prismáticos para apreciarle la frondosa barba—. Debería haber hecho a caso a vuestra querida abuela, debería haberos ingresado en un convento. 

—Entonces no tendrías ningún nieto —apuntó Tessa agudamente. 

—Encontraría consuelo de alguna otra forma —dijo la Sra. Robinson, misteriosa. 

Por fin, las luces se apagaron y se hizo la oscuridad, rasgada por el resplandor de miles de móviles. El público contuvo el aliento hasta que apareció el cantante italiano envuelto en aplausos y vítores. Sonaron los primeros acordes de su éxito «Vivo por ella», y fue cuando la potente voz del italiano reinó en el Madison Square Garden. 

Tessa y la Sra. Robinson disfrutaban del momento, pero Alex se sintió un poco triste y sola porque el amor que invocaba Andrea Bocelli la dejaba vacía. Pensaba en Cameron y en el flechazo que la sacudió por dentro cuando lo vio por la ventana. La sensación de que deseaba estar con él le dejaba con el corazón malherido. Tan lejos y tan cerca de Cameron. «¿Me estoy obsesionando con él? Creo que tengo que ver a un psicólogo», pensó. Se imaginó viviendo mucho antes en el apartamento, sola, antes que Tessa, descubriéndole por primera vez, soltero y sin compromiso. Los encuentros accidentales en el ascensor o en el portal hasta que saliera de él, las miradas fugaces e intensas, una invitación a tomar un café o algo, el olor de su piel, un beso sensual, viril, como dos amantes en París bajo la luz de la luna… 

Al acabar el concierto, las tres se levantaron y enfilaron hacia el aparcamiento del Madison Square Garden. Los ríos de gente provocaron que Tessa se adelantara unos metros, Alex y su madre quedaron rezagadas. Poco a poco, el pabellón se iba quedando desierto y el escenario no era más que un triste recuerdo de unas horas vibrantes e inolvidables. 

—Alexandra, ¿estás bien? 

Alex se giró para hablar con su madre mientras llegaban a las escaleras, donde se había producido un atasco de público. 

—Sí. ¿Por qué lo preguntas? 

—Te he notado ausente durante el concierto… y a ti siempre te ha gustado la música desde pequeñita. Algo te ronda la cabeza. Te conozco muy bien, Alexandra Robinson. 

Alex suspiró. Ardía en deseos de hablar con ella, como siempre que sufría un problema. 

—Estoy bien, de verdad. Solo un poco cansada por el trabajo. Mi jefe aprieta mucho, siempre está pidiendo material nuevo. Me encanta mi trabajo, pero a veces es duro. 

—¿Es trabajo o ese chico Kirk? .—Se adelantó un par de pasos para rodear a su hija por la cadera, buscando la confidencia. A una madre de vez en cuando le gusta sentirse necesitada. 

Alex alzó la vista para buscar a su hermana, quien desaparecía por un vomitorio del estadio con el teléfono pegado a la oreja. Pensó que estaría hablando con Cameron; al parecer Cameron estaba cenando con sus padres, que estaba de visita. Luego miró a su madre. Era una especie de bruja a la que costaba ocultarle un secreto. 

—Es un chico que me gusta mucho, pero está saliendo con otra —dijo Alex en voz baja—. Es del trabajo. 

—Eso sí es un asunto complicado. ¿Cómo te llevas con la chica? ¿Sois amigas? 

—Sí, nos llevamos bien, aunque siempre hemos sido competitivas. Tampoco quiero hacerle daño, aunque no sé si al chico le gusto. A veces pienso que sí, pero creo que me estoy engañando. Es solo mi deseo de que suceda. ¿Por qué todo es tan complicado, mamá? 

—No, si la vida es muy sencilla, solo se trata de comer, dormir y trabajar, somos nosotros quienes la hacemos difícil —dijo su madre con un gesto de resignación—. Solo tienes dos opciones: o se lo dices, o te callas y lo aguantas en silencio. 

—Claro, para ti es fácil decirlo. 

Para Alex era reconfortante sentir el contacto físico de su madre. Como si con ese pequeño gesto volviera a la infancia, donde los problemas se reducen a hartarte de golosinas o helados. 

—Entonces no queda más remedio que decirte una cosa que no te va a gustar: es muy posible que ese chico no sea para ti, Alexandra. Vete haciendo la idea —dijo adornando su sentencia con unas caricias maternales en la espalda. 












































Capítulo Ocho




Cameron miró de nuevo su reloj de pulsera, pues los nervios lo devoraban por dentro. Pasados diez minutos de las once, aún no había llegado Alex a DobleDron para la entrevista. Sentado en su despacho, miraba la pantalla del teléfono a la espera de algún mensaje o llamada diciendo que posponía el encuentro para otro momento. Volvió a levantarse para deambular con las manos en los bolsillos del pantalón, y se lamentó una vez más de la idea de Tessa. Lo mejor era evitar cualquier tipo de tentación y estaba preocupado de lo que su mente pudiera decirle cuando se encontrara frente a Alex. 

«Déjalo ya, Cam. Estás con Tessa y a ella le gustan los hombres tipo Kirk. ¿Por qué te torturas de esa forma? Seguro que pasará. Es solo un tonto capricho.»

El ruido de la lluvia atrajo su atención. Al otro lado de la ventana, el callejón se mojaba y sobre él se extendía una pequeña franja de cielo color ceniza. Su amigo Kirk estaba al otro lado de la mesa, enfrascado en unos problemas de logística con un proveedor canadiense. El tema del desafío en el ascensor era agua pasada. Ninguno lo había mencionado y su relación continuaba como siempre. La última vez que se habían peleado fue por culpa de un partido de baloncesto. Decidieron jugar un uno contra uno en una pista al aire libre en Brooklyn. Cameron entró a la canasta con decisión y Kirk se lo impidió saltando y desequilibrándole con el cuerpo. Ambos se enzarzaron en si era falta personal o no. El espíritu competitivo de los dos amigos era tan sólido que decidieron dirimir sus fuerzas con puñetazos y empujones. Por suerte, esa misma noche sanaron las heridas con unas cuantas cervezas. 

—Va a venir Alex, ¿te lo he dicho? —dijo Cameron. 

Kirk se giró de repente para ofrecer a su amigo una amplia sonrisa. 

—¿Ah, sí? ¿Viene a verme? No me extraña… Kirk es una droga dura, hermano —dijo con arrogancia. 

—Viene para hacer una entrevista de la empresa, no me ha quedado muy claro al final. 

—Si es que ya no saben qué excusa poner para acercarse a mí —dijo Kirk atusándose el pelo con coquetería. 

A Cameron se le ocurrió una manera para que Alex saliera de su cabeza de una vez para siempre. 

—¿Por qué no sales con ella?

—¿Con Alex? —dijo Kirk, quedándose unos segundos pensando en la idea de su amigo—. No me apetece salir con nadie en serio, pero Alex creo que sería mi pareja ideal. 

—Lo que pasa es que en el fondo eres un gallina…

LeAnn abrió la puerta y avisó que la periodista del New Yorker esperaba en el recibidor. Cameron acordó con Kirk que después de enseñarle la empresa, Alex se entrevistaría con él, así que fue a recibirla. Para su sorpresa, la chica estaba calada hasta los huesos. Su pelo voluminoso y de reflejos cobrizos estaba liso y pegado a sus mejillas. Llevaba un jersey granate de punto fino que olía a humedad. Se podía afirmar sin equivocarse que Alex ofrecía un aspecto cómico, aunque Cameron se abstuvo de reírse. A pesar del pobre aspecto, la belleza de Alex permanecía inalterable como un barco que se resiste a naufragar en plena tormenta. 

—Hola, Cam —dijo Alex mientras recibía una toalla de la secretaria y se secaba la cara. 

—¿Se te olvidó el paraguas? .—Le miraba de arriba a abajo entre asombrado y divertido. 

—¿Cómo lo has adivinado? —replicó ella sonriendo. 

En cuanto Alex se adecentó, cruzaron la sala llena de escritorios y llegaron hasta el laboratorio, el corazón de la empresa. Nada más llegar, Alex, entre estornudos, dejó su bolso de lino sobre una silla y sacó su bloc de notas y un bolígrafo. 

Cameron apretó los puños. Verla era un tormento sin fin. Luchaba por el deseo de aborrecerla y por besarla al mismo tiempo; le apasionaba ese aire desvalido de Alex. La idea del reportaje había sido mala desde el principio, aunque era evidente por qué no se había opuesto con más rotundidad. 

—Entonces es aquí donde sucede la magia —dijo Alex mirando los techos altos y blancos, las estanterías llenas de herramientas y prototipos, y la larga mesa donde reinaba el caos con utensilios, cables, tornillos, baterías y demás cosas extrañas. 

—Sí, es aquí. Para mí no es como mi segunda casa, sino mi casa —dijo Cameron con los brazos en jarras, colocándose al lado de Alex. 

—Yo es que tampoco tengo claro que es un dron, ¿es como un robot? —preguntó mirándole con curiosidad. 

Cameron se hizo con un control remoto y empezó a manipularlo. Detrás de Alex un aparato rectangular con cuatro hélices despegó del suelo con un ruido parecido al zumbido de un mosquito. Surcó el aire con movimientos veloces como un pájaro recién liberado de su jaula. 

—Los drones es un mercado en auge y nosotros tuvimos la suerte de subirnos al carro en el momento adecuado. Las posibilidades son infinitas. Si le cuelgas una cesta se pueden hacer entregas de pedidos en el jardín de los clientes, como por ejemplo, libros. Si le colocas una cámara puede tomar fabulosas panorámicas…

En los ojos castaños de Alex refulgió un brillo de asombro, y a Cameron le pareció conmovedor porque en cierta forma era como redescubrirlo él mismo. 

De repente, el dron se dirigió hacia Alex y por más que Cameron intentó variar el rumbo, el aparato volador no respondió. 

—¡Cuidado! —exclamó Cameron con el cuerpo rígido. 

Alex soltó un grito de espanto y agachó la cabeza a toda velocidad con tan mala suerte que se golpeó el brazo con la esquina de la mesa. El dron aterrizó bruscamente en el suelo, rompiéndose un juego de hélices con estrépito. 

—¿Estás bien? —preguntó Cameron soltando el control remoto y acudiendo a interesarse por su estado.

Ella asintió lentamente con la cabeza, aunque enseguida palpó en su brazo una pequeña hinchazón. 

—¿Qué ha pasado? 

—La conexión bluetooth se ha perdido… Lo siento mucho. Es raro que suceda, te lo prometo —dijo con tono consternado—. Déjame ver…

Cameron tomó la mano de Alex y enseguida sintió un estremecimiento. El roce de su piel con la suya fue electrizante y lo prolongó todo el tiempo que le fue posible. 

—Es posible que haya que amputarlo —dijo, divertido. 

Alex, sonriendo, se recogió un mechón de pelo detrás de la oreja. Alzó la vista con cierta timidez. 

—No seas idiota —dijo sonriendo. 

Cameron esbozó una sonrisa a escasos milímetros de ella, al tiempo que oía su agitada respiración. Sus miradas se quedaron enganchadas y el tiempo se detuvo. De fondo se oía la lluvia golpeando el asfalto con furia, acompañado de algún trueno. Cameron seguía sosteniendo la mano de Alex, recibiendo toda la femenina suavidad de cada poro de su piel. Se fijó en su boca abierta, húmeda, apetecible… El corazón de Cameron resonaba; oía cada latido como un cañonazo. 

Faltaba el último empuje, el movimiento decisivo e inexorable hacia el beso. Percibió la sombra del rechazo, pero solo deseaba dejarse llevar por la salvaje y magnética atracción. Colocó una mano sobre la cadera para situarse aún más cerca de ella y al hacerlo el olor de su pelo, aún húmedo, le excitó. Alex abrió la boca…

De improviso, la puerta del laboratorio se abrió. Cameron y Alex se separaron con rudeza. 

—¿Cómo va el reportaje? —preguntó Kirk frotándose las manos. 

—Ha habido… un accidente —respondió Cameron al tiempo que se calmaba. Ignoraba cómo sentirse, si aliviado o frustrado. 

Alex alzó la mano enseñando la mano. 

—La tecnología se rebela contra el ser humano. Un dron me odia y lo acabo de conocer —dijo ella hablando a toda prisa. 

—¿Es grave? —preguntó Kirk.

—No, gracias. Estoy bien. Sobreviviré, aunque bien pensado es una buena excusa para pedirme un día de baja —dijo Alex.

—No, si me refería al dron. Cada prototipo nos cuesta cinco mil dólares .—Kirk se agachó para comprobar los daños del aparato. Hizo una mueca de disgusto. 

Cameron se fijó en Alex buscado un tipo de reacción, un gesto de complicidad. Deseaba que lo mirase para rescatar algo del momento perdido para siempre, sin embargo, ella le dio la espalda para hablar con su amigo. Su mente se colmó de pensamientos contradictorios. 

—Muchas gracias por el interés. Dejaré constancia en el reportaje.

—Tampoco hay necesidad, Alex —rectificó Kirk—. Podemos vendarte la mano e invitarte a cenar. 

A un par de metros de distancia, Cameron los observaba con los brazos cruzados. Le entró un agobio repentino y, sin decir nada, salió del laboratorio con paso decidido. 

—Cam, ¿adónde vas? —oyó decir a Kirk. 

No respondió, ni tampoco dijo nada a la secretaria que estaba en la recepción, hablando con uno de los limpiadores. Necesitaba tomar aire. La lluvia había cesado y los charcos poblaban la calle. Con las manos en los bolsillos, con solo una camisa de manga larga pese al frío, salió a caminar sin rumbo definido. Quería pensar a solas, pero la voz de Alex le perseguía a todas partes. 



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo Nueve


  



  —¿Qué te parece Cameron, hermanita? —preguntó Tessa sentada en la cama de Alex, con las piernas cruzadas y sosteniendo una taza de humeante té. Llevaba puesto un largo cárdigan abierto con las mangas cubriendo la mitad de las manos. Hizo unos movimientos rotatorios con el cuello para aligerarse de la tensión.  


  La pregunta pilló desprevenida a Alex, quien escribía la entrevista con Cameron y Kirk en su portátil. Estaba a medio hacer, por lo que se avecinaba otra noche larga de trabajo. A todo el mundo le decía que lo odiaba pero, a decir verdad, le gustaba escribir inmersa en el silencio de la noche, con la luz de la lámpara solo iluminando la mesa y rodeada de oscuridad. 


  —Me parece una buena persona, Tess —dijo sin levantar la vista pero moviendo, nerviosa, las piernas bajo la mesa. Al terminar la frase percibió un pellizco en el estómago, el pellizco de la culpabilidad. Cameron seguía flotando a su alrededor y la escena del no-beso por la mañana en DoubleDron estaba atornillada en la cabeza. Por suerte, había aparecido Kirk para evitar el desastre absoluto—. Por cierto, ¿cómo lo conociste? Siempre he tenido la curiosidad y se me ha olvidado preguntaros. 


  Tomó un sorbo de té y se relamió los labios. Alex dejó de teclear, se reclinó sobre el respaldo, y se preparó para oír la respuesta. 


  —Fue hace un par de meses en su empresa. Los viernes por la tarde se lo toman con calma. A veces juegan al ping-pong o a los dardos. Pues a alguien se le ocurrió la buena idea de organizar una clase de meditación y encontraron mi página web. Todo fue muy deprisa y en menos de veinte minutos estaba en DoubleDron. Los reuní a todos en la recepción para sentarnos en grupo sobre el suelo, les pedí que cerraran los ojos. Suavemente, con la música de mi iPhone, les fui pidiendo que se imaginaran un bosque, un sendero, un arroyo… Ya sabes, lo típico. Al cabo de unos diez minutos, me doy cuenta de que un chico muy guapo está roncando. ¡Era Cameron! 


  Las dos hermanas rieron con gana. El reloj despertador de Alex marcaba las once en punto de la noche. En el edificio no se oía un alma. 


  —¿Y ahí empezó todo? 


  —Bueno, no. Una semana después nos encontramos en Times Square. Yo venía de una clase de yoga, y él de una reunión con su agencia de publicidad. Me invitó a tomar un café; ahí surgió la chispa —dijo Tessa sonriendo. Tomó un sorbo de té y miró a su hermana—. Y tú, ¿cómo vas de amores? ¿Y Kirk? 


  La sola mención de ese nombre le ruborizó las mejillas. No porque estuviese enamorada de él, sino por el bochorno de la fiesta de bienvenida. 


  —Eso fue un error, Tessa. Te lo prometo. Nunca más voy a beber esas cantidades de alcohol. ¡Es tu culpa! —dijo arrugando un papel de sus notas y arrojándoselo. 


  —¿Hace cuánto que dejaste a Jerry? Ya es tiempo de lanzarte a por una nueva aventura amorosa… —dijo con entonación musical.  


  —Lo de Jerry pasó hace ya un año —Alex se cruzó los brazos y se rascó la cabeza—. ¿Qué será de él ahora? 


  —Seguro que seguirá de director de marketing de Pepsi. Es un buen puesto. ¿Lo echas de menos? 


  —No mucho, la verdad. 


  —Claro, tú eres de las que rompen las fotos, tiran a la basura los regalos y borran el contacto del teléfono cuando una relación se acaba. Yo prefiero guardar algo de cada uno. 


  —Jerry me engañó con su jefa, así que no me apetece recordar a ese cretino —dijo Alex con cierta amargura. La herida de Jerry estaba cicatrizada, aunque no había sido una empresa sencilla. Con Jerry se había visto de blanco y, cuando todo se vino abajo, la desilusión fue tremenda. Del inmenso caudal de amor que sintió por él ya no quedaba ni un ridículo charco. Todo se había esfumado. Hay que sobrevivir. 


  Tessa se apoyó sobre la pared. Un ruido en la ventana llamó la atención de las dos hermanas. De entre la oscuridad dos ojos claros las miraban fijamente, como si desearan hipnotizarlas. Alex y Tessa se sobresaltaron. Pero al segundo siguiente se percataron de que se trataba de Fidel, quien pedía que se le abriera paso. 


  Alex alargó el brazo y abrió la ventana. Una ligera brisa helada se coló en el dormitorio, aunque a Fidel no le importaba demasiado. Él llevaba su coqueto abrigo de nacimiento. Con su eterno aire indolente se movió por la cama con un maullido.


  —Fidel, ¿qué haces aquí? —preguntó Alex—. Ven conmigo.


  Sin embargo, el gato hizo caso omiso y se hizo un ovillo sobre el edredón. 


  —Los gatos son como las personas, por eso me gustan más los perros —dijo Tessa mientras dejaba la taza sobre la mesita de noche. 


  Alex miró de refilón hacia la ventana esperando ver a Cameron, pero su apartamento tenía las luces apagadas. 


  —Cameron está cenando con sus padres —dijo su hermana, como si hubiera leído su mente—. ¿Sabes qué? Que tengo dudas con Cameron…


  —¿Cómo? Pero si se os ve muy bien juntos. —Alex se arrepintió enseguida de su reacción. Se obligó a no pensar en cómo le afectaba esa indecisión. Lo primero, como es lógico, era su hermana. 


  —Sí, no sé… —Tessa cogió un cojín y lo abrazó, como si le diera fuerza para continuar—. Es maravilloso, pero a veces pienso que hay algo mejor y excitante en otra parte. Es algo que no puedo evitar pensar de la vida en general. A veces parece que seguimos un guion. ¿Y si en Tailandia soy más feliz? Seguro que ha de ser excitante vivir allí. El festival de la luz, con todas esas luces flotando sobre el agua y volando, tiene que ser único. 


  —Pero entonces nunca estarás contenta con ningún hombre —apuntó Alex, levantándose de la silla y tomando asiento junto a su hermana. Se había percatado de la verdadera razón por la que Tessa se encontraba en su habitación. Necesitaba hablar con alguien sobre Cameron.  


  —Ya lo sé. A lo mejor estoy tratando de huir de algo… Estoy hecha un mar de dudas. Es posible que solo sea algo pasajero. 


  —Claro que sí. Vete a dormir y ya verás como por la mañana lo ves todo con otros ojos.  


  Fidel maulló como si aprobase la sugerencia de Alex. Se le veía instalado cómodamente. 


  —Hoy es luna llena, me parece que no voy a dormir. Tengo insomnio y me comeré la cabeza toda la noche. Bien… —dijo Tessa mirando a su hermana. 


  —Podemos echarnos un maratón de Friends, si quieres. Es una de las grandes ventajas de tener canal por cable, que lo ves siempre que te apetezca. 


  —No es mala idea. Me apetece ver a Rachel en el primer episodio con el vestido de novia —dijo sonriendo—. Oye, Alex, ¿quién crees que se casará primero de blanco? ¿Tú o yo? 


  —Ninguna, al final acabaremos en el convento como era el deseo de nuestra abuela. Además, ¿desde cuándo quieres casarte de blanco? Nunca me habías dicho nada, pensé que lo tuyo sería una exótica boda en África o algo así con tambores y huesos en la nariz. 


  Ambas se rieron, divertidas. 


  —Aunque no te lo creas, siempre me ha hecho ilusión casarme de blanco y por la iglesia. Creo que es porque nuestros padres hicieron lo mismo, aunque luego no fueron católicos practicantes. 


  —¡Ahora me entero de tus planes! ¿Lo tenías bien guardado, eh? 


  El móvil de Alex vibró sobre el escritorio al son de la canción Pretty Woman. «¿Quién será?», pensó. Se levantó de la cama y abrió la pantalla de desbloqueo. 


  ¿Te apetece tomar algo mañana? Es viernes. Te has ganado un descanso. 


  —Un mensaje —dijo Alex. 


  —¿De quién? —preguntó Tessa inclinándose hacia adelante, como si quisiera leerlo. 


  Alex miró a su hermana y con seriedad respondió. 


  —Kirk. 


  Tessa movió con la cabeza como diciendo «Ah, ¿sí?». Fidel se levantó para tumbarse sobre el teclado del portátil, cerró los ojos con placidez y se dispuso a soñar con una bañera de leche de vacas suizas. 


  —Kirk, vaya, vaya… —dijo su hermana. 


  Empezó a teclear una amable respuesta de rechazo, aunque de improviso Alex pensó que le vendría bien airear su mente de Cameron. Lo que ocurrió en DoubleDron debía olvidarlo. Quería demasiado a su hermana para crear un drama de telenovela. Además, estaba convencida de que a Cameron le ocurría lo mismo. Borró la respuesta y tecleó una nueva. «Sí». Miró a su hermana antes de lanzarlo y ella dijo que le diese una oportunidad al chico. 


  —Ya te ha visto desnuda, ¿qué tienes que perder? .—Tessa se encogió de hombros—. Es guapo. 


  Bip. El mensaje salió del teléfono rumbo a Kirk. 













































Capítulo Diez




Cameron llevaba como una hora sentado frente a su ordenador con la pantalla apagada. De vez en cuando bebía de un café de Starbucks sin apartar la vista, inmerso en sus pensamientos más profundos. Había llegado temprano y se había sentado a su mesa sin decir nada más, dejando que Kirk lo preparase todo, ya que se trataba de un día especial. Afuera, en la zona de los empleados, se oía un incesante murmullo. 

No llovía como ayer, pero sí chispeaba. Si se miraba fijamente alguna sombra del callejón, se descubrían las esporádicas gotas cayendo sobre el suelo. De una puerta metálica salió un hombre con una escoba y un recogedor, y se puso a limpiar el suelo con gesto resignado. 

Anoche no había dormido a causa de la tensión que percibía entre Alex y él. Cada vez que recordaba la escena en el laboratorio se sentía obsesionado, aturdido y confuso. Los labios de Alex a un milímetro de los suyos le causaban una profunda desesperación, como un náufrago al que le prohíben beber agua dulce. Sus bellos y apetecibles ojos lo miraban de una forma en la que se sentía vulnerable y excitado. Alex había surgido de la nada para convertirse en alguien imprescindible en su vida. 

¿Y qué sucedía con Tessa? ¿Dónde quedaba ella? Aunque se había mantenido fiel, consideró que no estaba siendo justo. Tessa era absolutamente adorable pero no le hacía vibrar como Alex. Debía romper con ella, aún sabiendo que existía la posibilidad de que lo suyo con su hermana no llegara a concretarse. Que tu novio rompa contigo para estar con tu hermana era algo insoportable y doloroso, reconoció Cameron. 

Al imaginarse la cara de Tessa al comunicarle la ruptura, se le encogió el alma. No se trataba de la primera vez que Cameron rompía con una chica, en su pasado contaba un extenso historial, incluso podía decirse que en alguna oportunidad no se había mostrado caballeroso. Una vez dejó un mensaje de voz en el contestador telefónico de la chica con la que rompió. Fue un error, él lo sabe, pero en aquella época era un adolescente arrogante al que solo le importaba acostarse con mujeres para demostrar su hombría. Por suerte, esa etapa había finalizado. 

Kirk entró en el despacho luciendo una sonrisa envidiable. A veces su amigo daba la sensación de que los problemas no le afectaban. Siempre rescataba su buena voluntad contra la adversidad, lo que era una actitud envidiable. 

—¿Estás listo, Cam? 

—Sí.

Cameron dejó el café sobre la mesa y se incorporó. Llevaba una camisa de cuadros con vaqueros, una prenda que no solía usar demasiado. 

—¿Te ocurre algo? —preguntó Kirk frunciendo el entrecejo. 

—No, nada —respondió lacónicamente. 

—Suéltalo, vamos a dar una noticia importante dentro un minuto. Necesito que estés conmigo. Venga, desahógate.

Cameron chasqueó la lengua. Su amigo estaba en lo cierto. Sentía sobre el peso de sus hombros la decisión que acababa de tomar.

—Voy a dejar a Tessa —dijo con seriedad. 

Las cejas de Kirk se dispararon hacia arriba, sorprendido. Cerró la puerta para asegurarse de que su conversación era privada y se acercó a su amigo. Las botas de vaquero resonaron por todo el despacho. 

—¿Habéis discutido? 

—No, no es eso —Cameron cambió el peso de su cuerpo de una rodilla a otra. Debatió si desvelarle o no la verdad a su viejo amigo, pero él se había acostado con Alex y no quería equivocarse—. Creo que no es la mujer de mi vida. Eso es todo. 

Kirk se llevó la mano a la nuca, pues esa era una de las señas cuando estaba desconcertado. 

—Es una sorpresa, la verdad. ¿Cuánto tiempo ha sido, dos meses?

—Casi tres. 

—¿Cómo te sientes? 

Cameron analizó las sensaciones de su cuerpo durante unos segundos. 

—Raro —sentenció. 

—Si necesitas hablarlo, ya sabes dónde me tienes. Basta con una palabra para que lo deje todo —dijo posando una mano sobre el hombro de su amigo. 

—Lo sé. Gracias —dijo sonriendo. 

—Ahora tenemos que hablar con los chicos. Venga, nos están esperando y se hace tarde. 

En cuanto entraron en el amplio salón, se formó un sepulcral silencio. La veintena de empleados deshizo los corrillos y se quedaron mirando a sus jefes, quienes se habían colocado en el centro. Los rumores sobre la venta de DoubleDron inundaban la empresa desde que un par de blogs de tecnología filtraron la reunión con Etrade. 

Cameron carraspeó y sintió todas las miradas sobre él. Reunió fuerzas para centrarse en el momento, sin embargo, la decisión de romper con Tessa le seguía perturbando. 

—Sé que lleváis unos días preocupados, con incertidumbre por vuestro futuro. Lo primero pediros disculpas por no haber sido muy comunicativos al respecto, pero es que debíamos mantener la confidencialidad de las negociaciones —dijo Cameron. Los empleados escuchaban sin moverse un centímetro—. Sí, es cierto que hay una oferta sobre la mesa para comprar DoubleDron. 

Un súbito murmullo por parte de los empleados se elevó hasta reinar en la sala. 

—Calma, por favor… —Kirk tomó la palabra—. La empresa la conocéis todos. Se llama Etrade y su experiencia está más que constatada. Con ellos no solo dispondremos de mayor capital, sino que además nuestros drones llegarán a más países gracias a sus canales de distribución. Es una apuesta segura y todos salimos ganando. 

Una apremiante mano se alzó desde el fondo. Cameron hizo un gesto pidiendo paciencia para aclarar su inquietud.

—Nos lo pusieron difícil pero una cosa teníamos clara. Si querían absorber la empresa, la única condición que impusimos fue que se conservaran los puestos de trabajo de todos. 

Los empleados respiraron con alivio. La atmósfera cambió de repente, donde antes había rostros duros y recelo, aparecieron sonrisas y agradecimiento. Cameron y Kirk se miraron, cómplices. Contemplarles contentos era una enorme satisfacción para ellos. Había sido una victoria personal para Cameron, pues le costó convencer a su amigo de que mantener a los empleados era incuestionable. 

—Ah, una cosa más —dijo hablando para todos—. Nos sentimos tan orgullosos de vosotros que Kirk y yo vamos a repartir un millón de dólares de bonificación. ¡Un millón de dólares! 

Los empleados se quedaron boquiabiertos. A la señal de Kirk, la secretaria abrió la puerta y un puñado de camareros entró con bandejas llenas de comida y bebida. Una música con mucho ritmo empezó a sonar desde un ordenador, algunos empleados empezaron a contonear las caderas y otros lanzaban gritos de júbilo. Todos se contaban lo bien que les venía el dinero en ese momento. 

Cameron se olvidó de sus propios problemas al ver a sus empleados felices por la noticia. Habían llegado tan lejos desde que empezaron con los drones en la universidad… y ahora esto: el éxito. 

—Sr. Long, le llaman por teléfono —dijo la secretaria. 

—¿Quién es, LeAnn?

—Dice que se llama Lauren Hilton.

El nombre evocaba algo en su mente, pero muy lejos. Podía ser un comercial deseando vender sus productos. 

—¿Qué quiere?

—Hablar con usted. Dice que es importante. 

Consideró que no era el momento propicio para abandonar la fiesta.

—Por favor, LeAnn, toma nota de su número y dile que ya la llamaré, que estoy muy ocupado. 

—Sin problema. 

El bullicioso festejo se prolongó un buen rato más. Kirk tocó el hombro de su amigo y le pidió que se fijara en quién había entrado. Cameron, con una copa en la mano, descubrió a Tessa, buscándole entre el gentío y la música. A su pesar, sabía que el momento de la verdad había llegado. 

Al verle acercarse, Tessa le sonrió y le abrazó. Cameron cerró los ojos ciñendo sus brazos a su espalda: era la última vez que haría algo así. El cuerpo de Tessa se iría para siempre de sus manos pero, a todas las luces, se trataba de lo correcto. Estar con ella un minuto más significaba engañarla, y ella no se lo merecía. 

—Vamos a mi despacho —dijo Cameron—. Tengo que decirte algo. 

Antes de cerrar la puerta, Cameron y Kirk intercambiaron una mirada en la distancia. Al quedarse ambos a solas, Tessa, con una expresión radiante, sacó un sobre de su bolso y se lo entregó a Cameron. Ambos estaban sentados uno frente al otro. 

—Antes déjame hablar a mí, cariño. Aquí tienes unos billetes para que vayas a ver a los Yankees en los play off. Siempre dices que estás muy ocupado para acordarte de comprarlos, así que te los regalo. 

Cameron se quería morir. Una latigazo de remordimiento lo partió en dos, tan doloroso fue que le entraron dudas de su decisión. 

—Muchas gracias. Es un regalo increíble… No tenías por qué hacerlo. 

—Lo sé, por eso lo hice. 

Se sintió un canalla por lo que estaba a punto de decirle, pero no había alternativa. Los ojos de Tessa le miraban oscuros y expectantes. Ella cruzó las piernas y se alisó la blusa color turquesa. 

—¿Qué es eso tan importante que tienes que decirme? 





















































Capítulo Once




«Hoy me apetece maquillarme un poco más», se dijo Alex mirándose al espejo del cuarto de baño. Aunque la «cita» con Kirk no era más que para tomar un café, se había levantado con ganas de olvidar a Cameron y mirar hacia adelante. Se iluminó los ojos con una sombra color bronce, se aplicó una máscara de pestañas y otra para darle más profundidad. Luego se recogió el pelo con los dedos desde la oreja hacia arriba hasta formar una doble coleta alta y desenfadada. «Aunque esté mal que yo lo diga, me ha quedado de maravilla», se dijo a sí misma. Miró su reloj de pulsera y se dio cuenta de que llegaba tarde, para variar; pero no podía marcharse sin verse de nuevo en el espejo de cuerpo entero que tenía su hermana en el dormitorio.

Mientras se examinaba el top de manga larga de rayas blancas y azules, que se iba a poner sobre una cazadora bomber (a veces le gustaba sentirse un poco macarra), apareció Fidel, olisqueando con curiosidad. Al ver a Alex se quedó plantado cerca de ella y la miró de arriba a abajo. 

—¿Te gusta? —preguntó Alex alzando los brazos y enseñando la ropa. 

A modo de respuesta, Fidel tiernamente se lamió la pata derecha, ignorando por completo los esfuerzos de la chica por elegir la ropa sabiamente. Alex volvió a su dormitorio, cogió su bolso de lino y se marchó del apartamento. Estaba contenta porque su jefe le había dado la tarde del viernes libre, sin que ella se lo pidiera. 

—Buen trabajo con la entrevista de DoubleDron, Srta. Robinson —le había dicho en la sala de descanso un par de días atrás, mientras devoraba un sandwich integral de pavo. 

—Gracias, jefe. 

—No hay muchas mujeres que sepan manejarse bien con la tecnología. Se nos ha ocurrido, es solo una idea, pero se nos ha ocurrido grabar vídeos sobre temas tecnológicos. No serían más de unos tres minutos. ¿Te gustaría hacerlo? Los colgaríamos en la página. 

Alex asintió con la cabeza al tiempo que tragaba la comida. Se le ocurrieron una multitud de inconvenientes, pero le pareció bien salir de su zona cómoda. Ponerse delante de una cámara era un bonito desafío. Quién sabe, igual acababa presentando las noticias en horario de máxima audiencia. ¿Quién dijo que no se podía soñar? 

—Por supuesto, jefe. Cuente conmigo. ¿Tendré maquilladora propia? 

—¿Cómo? —preguntó con los brazos en jarras y entornando los ojos. 

—No, nada. Era una broma —dijo con un hilo de voz. 

Cuando Alex llegó a la cafetería en la que había quedado con Kirk, llegaba con veinte minutos de retraso. Cruzó la sala y lo vio sentado en una mesa, mirando la pantalla de su móvil. Llevaba el pelo hacia atrás, con cierto desorden pero sin ser alarmante. Vestía con una camisa de manga larga color verde militar y por encima del cuello se apreciaba una camiseta oscura. Sin duda, Kirk era atractivo; aunque Alex por dentro percibió que estaba cometiendo una equivocación, sin embargo, ya era demasiado tarde para echarse atrás. 

—Perdón por el retraso —dijo Alex con una mueca de pena. 

Al hacerse Kirk para atrás, vio que tenía su chupa de cuero colgando del reposabrazos. Se levantó caballerosamente y la besó en la mejilla. Antes de sentarse, Alex echó un vistazo a la cafetería. Le gustaba ir a sitios nuevos y empaparse del ambiente. Las paredes eran de una madera clara, como de una cabaña antigua y el mostrador era en forma de U con taburetes dispuestos en orden. La máquina de café emitió un chorro de vapor y el camarero puso debajo la jarrita de leche. De todas partes brotaba un canal de radio dedicado a música folk y a Alex le pareció reconocer la voz de Bob Dylan. 

Kirk le preguntó qué deseaba tomar y, al cabo de unos minutos, el camarero le trajo un café latte. Kirk bebía una jarra de cerveza que tenía un aspecto muy apetecible. Alex vio que estaba relajado, sonriente y cómodo consigo mismo. 

—¿Cómo te ha ido la semana? —preguntó él. 

—Con mucho trabajo, pero contenta porque hago lo que me gusta. No me puedo quejar. Y a ti, ¿cómo te ha ido? 

—Tampoco me puedo quejar. Al mediodía hemos tenido una gran fiesta en la empresa. En resumen, nos absorben, nos dan dinero y todos conservamos los puestos de trabajo. Es un negocio donde todos ganamos —dijo sonriendo. 

—Cameron y tú estaréis más que contentos, imagino. —Se arrepintió de pronunciar su nombre porque era como si no fuera capaz de no pensar en él. Consideró que era necesario que le limpiaran el cerebro con descargas eléctricas para olvidarse de Cameron. 

—La vida nos ha dado mucho más de lo que esperábamos —dijo con un tono profundo. 

A pesar de que se encontraban en un rincón de la cafetería, el alboroto de Manhattan llegó hasta ellos. La sirena de una ambulancia interrumpió su conversación durante unos segundos en los que se miraron expectantes a los ojos. Alex deseó ser la propietaria de un reloj que adelantara el tiempo a su voluntad para terminar cuanto antes la cita.  

—¿Qué recuerdos tienes de la noche de la fiesta de bienvenida? —preguntó Kirk de improviso. 

—¿A qué te refieres? 

Kirk terminó su cerveza con un largo sorbo antes de responder. 

—Tú y yo en la cama, desnudos… 

—Ah, eso —dijo Alex respirando hondamente. 

—En realidad, no pasó nada entre nosotros.

Los ojos de Alex se abrieron, desconcertados. Estaba a punto de beber de su café, pero lo dejó sobre la mesa. 

—Nos besamos pero en cuanto caíste sobre la cama, te pusiste a dormir. Yo, que también estaba muy… perjudicado, me tumbé a tu lado. No pasó nada, la verdad.

Alex pestañeó repetidas veces. No supo cómo encajar la revelación, como un alivio o como un fastidio porque sus esquemas, de pronto, estaban boca arriba. Volvió a esforzarse por recordar lo sucedido aquella noche, sin embargo, una espesa bruma envolvía sus recuerdos.

—Yo pensé que… —titubeó Alex. 

—Sí, lo parecía, pero no.

—¿Por qué no me lo dijiste antes? —reprochó ella. 

—¡Tampoco me acordaba hasta que hace unos días se me encendió la luz…! 

—El alcohol no es bueno, no sé por qué nos empeñamos en beber como si no hubiera mañana. 

—Bueno, peor sería drogarse con heroína —dijo mirando su jarra vacía. 

—Claro, mira qué listo… O pegarse un tiro. 

Kirk estalló en una sonora carcajada. Luego hizo un gesto al camarero para ordenar una nueva cerveza. Preguntó a Alex si quería otro café, pero ella declinó el ofrecimiento. Ya tenía suficiente cafeína para el resto del viernes. 

Se formó un silencio. Kirk cruzó los brazos sobre la mesa y clavó la vista en ella. Algo rondaba por su cabeza y era como si no se atreviera a preguntarlo. 

—¿Por qué has venido a verte conmigo, Alex? 

Ella suspiró. Por más que se esforzó, le fue imposible ofrecer una respuesta coherente. Los sentimientos se le mezclaban una y otra vez. 

—Yo te voy a decir el porqué —dijo Kirk con un brillo astuto en sus ojos castaños—. Quieres olvidar a Cameron. Estás desesperada por olvidarle, por eso has venido. 

—¿A Cameron? ¿Yo? No sabes lo qué dices —dijo removiéndose en la silla y sintiendo que sus mejillas se ruborizaban. Si Tessa llegaba a enterarse, ella se marchaba del país.  

—Venga, Alex, que somos mayorcitos. Confiésalo —. Kirk tamborileó en la mesa, impaciente. 

—No es verdad, no es verdad… ¿Cuántas veces quieres que lo repita? —preguntó sin desviar la vista de Kirk. 

—Os vi en el laboratorio, a punto de besaros. 

Alex cerró los ojos. No sabía qué era peor, si desvelar sus sentimientos hacia Cameron o ser cazada en una mentira enorme como una casa. Con toda probabilidad, ambas opciones al mismo tiempo. 

—Eso no es una prueba. Lo que pasa es que me entró una cosa en los ojos… —dijo Alex a la desesperada. 

Kirk metió la mano en su bolsillo para hacerse con el móvil. 

—Voy a llamar a Tessa para conocer su punto de vista… —dijo buscando su contacto en la agenda. 

—¡Está bien! ¡Me rindo! —exclamó, y fue con tanta energía que los clientes les miraron—. ¿Me vas a hacer chantaje? 

—Nada de eso, guapa. Deja de pensar que la vida es una película. Además, Cam lo ha dejado con Tessa. 

—¿Cómo? ¿Por qué? 

El corazón se le dividió en dos. La alegría por la ruptura; la tristeza por el ánimo de su hermana. Aunque es cierto que Tessa le había confesado que albergaba dudas…

—Ya te lo imaginas, pero no he quedado contigo para hablarte de cotilleos, sino para transmitirte un mensaje que alguien me lo debió haber dado a mí hace algún tiempo: si te gusta alguien, no esperes y lánzate, porque cuando decidas que es el mejor momento, puede ser que el tren pase de largo.

A Alex no le costó comprender que Kirk hablaba de su amigo. Se sorprendió al descubrir el lado romántico de Kirk. Era posible que se hubiera formado una idea equivocada sobre él. Era curioso, ella pensó que quería ligar y resultó que le animaba a que se lanzara a por Cameron. En el fondo, Kirk era más sensible de lo que aparentaba. 

—Pero mi hermana… 

Al imaginarse la cara de Tessa al enterarse, le entró un repentino mareo. 

—A mí me ocurrió algo parecido en el instituto —dijo Kirk—. Uno de mis hermanos favoritos, Lance, salía con una chica que a mí me gustaba mucho. Se llama Isabel. Una chica maravillosa de ojos azules con la que tenía una química brutal. Nos dábamos la mano casi sin darnos cuenta… y me encantaba hablar con ella de cualquier tema. Cuando cortaron, dejé esperar un tiempo prudencial por respeto a mi hermano. Le veía fastidiado y no quería disgustarlo. Al pasar seis meses la busqué en la cafetería para pedirle una cita, pero ya estaba saliendo con otro. Me quedé destruido. ¿Cómo fui tan tonto? Llevo toda la vida arrepentido. Tú no hagas lo mismo, Alex. Ve a por Cam. 





















































Capítulo Doce




Antes de entrar en su apartamento, Cameron miró de reojo la puerta de sus vecinas. Detrás de ella resguardaba a dos personas importantes en su vida, aunque no le apetecía verlas en ese momento. Unos días atrás le hubiera gustado franquear el umbral y sentarse en el salón junto a ellas, pero la situación había cambiado por completo. ¿Acaso iba a ver a Tessa todos los días después de la ruptura? Le pareció una situación insostenible, además, también estaba Alex. «Lo mejor es que me mude», pensó al entrar en su apartamento. Siempre le disgustaba el silencio al llegar, por eso encendió el televisor en cuanto llegó al salón. Así le acompañaba el sonido mientras se mudaba de ropa en el dormitorio. Le extrañó no ver a su gato. 

—Fidel, ¿dónde estás? 

Pero el gato no respondió. Cameron pensó que estaría durmiendo en algún rincón de la casa, cansado de comer o de no hacer nada, así que terminó de ponerse unos vaqueros mientras en la televisión solo se oían aburridos anuncios. Al terminar fue a la cocina, pero Fidel tampoco estaba allí. Se le ocurrió que estaría de visita en el apartamento de las chicas, así que no se preocupó; ya regresaría, como era costumbre. 

Al pensar en ellas, se acordó de Tessa y se preguntó si había tomado la decisión adecuada. La duda lo corroía. Ya le echaba de menos de una forma extraña, como si no estuviera del todo convencido de que la ruptura fuera real. Recordó cómo las lágrimas de Tessa se le atragantaron mientras le dijo que lo quería. Se arrepintió de no haber dicho ciertas cosas, pero no existe una manera sencilla de romper con nadie. Es violento y cruel, se mire por donde se mire, y las palabras no son un consuelo sino una forma de enmascarar la verdad del motivo. 

¿Lo aceptaría Tessa si volvían juntos? Le gustaba hablar con ella y sus esfuerzos por hacerle sentir especial, como cuando le dijo que nunca había visto una cara tan plácida durmiendo, o que le inspiraba a la hora de cocinar. Todo eso lo había perdido. 

Cuando empezó a anochecer se preocupó seriamente por Fidel, ya que siempre regresaba a eso de las ocho para tomarse su bol de leche. Respiró hondo y fue a hablar con sus vecinas, pero nadie respondió al timbre. Con una creciente inquietud regresó al apartamento y, desde su dormitorio, se fijó en la ventana del dormitorio de Alex. 

—¡Fidel! —exclamó. 

Nada se movía en el interior. Asomó la cabeza para comprobar si Fidel estaba agazapado en el alféizar de alguna ventana y no se atrevía a saltar, sin embargo, sin rastro del minino. Se acordó del día que se lo regaló su madre y del disgusto que sufrirá si se entera de que Fidel ha desaparecido. Procuró ser más optimista, así que borró esa imagen de su mente. 

Se vistió con una sudadera con capucha y un chaleco de pana para salir a la calle. «Quizá haya decidido ver un poco de mundo. Eso es todo», pensó mientras bajaba por las escaleras por si le veía en el descansillo de alguna planta.  

Al salir del portal, comenzó a llover. Se le ocurrió subir a por un paraguas pero luego consideró que con la capucha era suficiente. «Se ha aprovechado de que alguien abría la puerta y se ha escapado». Buscó en el carrete de su móvil una foto de Fidel, un primer plano donde se apreciara su encanto felino y sus bigotes kilométricos. 

—¿Lo ha visto? —preguntó al dependiente de la tintorería de la esquina, un chino bajito y delgado. 

El hombre respondió que no moviendo la cabeza. Tampoco obtuvo suerte con otro negocio cercano, una tienda de ropa. El dependiente tampoco lo había visto. Los nervios de Cameron cada vez se hacían más presentes.  

Al salir del último establecimiento, se tropezó con Alex. Cameron casi se queda sin respiración al ver lo atractiva que estaba incluso bajo la lluvia. Llevaba un paraguas oscuro apoyado sobre el hombro. 

—Lo he robado de una cafetería —dijo, nerviosa, sin que nadie le pidiera explicaciones. 

—No diré nada a la policía si me ayudas a encontrar a Fidel. 

Después de informarle de sus últimos pasos, Alex y Cameron se pusieron manos a la obra. Regresaron al portal y llamaron a todos los vecinos por el portero automático, sin embargo, ninguno ofreció noticias felices sobre Fidel. 

—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Alex con el rostro consternado. 

La lluvia arreció. Bajo un cielo de color ceniciento, las gotas caían sobre los coches aparcados y pronto se formaron riachuelos que morían en las alcantarillas. Algunos corrían con el periódico en la cabeza, otros caminaban con absoluta calma, paraguas en mano. 

—No lo sé, nada, supongo. Me temo que esperar a que regrese —dijo mirando hacia todos los lados. 

—Lo siento mucho, Cam. Te ayudaré en todo lo que haga falta. 

En la esquina de Wooster con Grant, Cameron observó, a lo lejos, algo que captó su atención sobre la acera. El pulso se le aceleró. 

—¡Allí está! —exclamó señalando con el dedo. 

Ambos empezaron a correr como si les persiguiera una horda de zombis. El paraguas de Alex se dobló por dentro y quedó inservible, por lo que la lluvia no se apiadó de ella, empapándola de arriba a abajo. 

Fidel estaba en la esquina sentado sobre sus patas, lamiéndose como si no ocurriera nada grave. Cameron, exultante de alegría, abrió los brazos para cogerlo, pero el bullicio asustó Fidel y salió disparado hacia la calzada, por donde circulaba un autobús urbano. 

—¡No! ¡Fidel, espera! —exclamó Cameron, espantado. 

Alex cerró los ojos temiéndose lo peor, pero cuando el autobús estuvo a punto de atropellar al gato, milagrosamente pasó justo por debajo del vehículo llegando Fidel a la acera opuesta de una sola pieza. Alex y Cameron respiraron aliviados. Una de las siete vidas se le había agotado pero Fidel seguía vivo, que era lo importante. 

Con el rebelde gato entre los brazos y mojados hasta los huesos, Alex y Cameron regresaron a casa con la satisfacción del deber cumplido. 

—Muchas gracias por tu ayuda —dijo Cameron sonriendo, cuando llegaron a las puertas de sus respectivos apartamentos. 

—Ha sido un placer —replicó Alex inclinándose levemente. 

Fidel maulló y, de improviso, se escapó con habilidad de la custodia de su dueño para saltar sobre Alex, quien la cargó con los brazos. Cameron sonrió, ya que no le sorprendía que la prefiriera a ella. 

—Fidel, no seas travieso —dijo ella con una expresión divertida mirando al indolente gato. 

—No para ni un momento. Mi madre dice que tendría que haberme regalado un hámster. 

—O una cobaya. 

Cameron se acercó para llevárselo, entre las risas de ambos. Alex se lo pasó con esmero y lo tomó entre las manos. Sin esperarlo, sus miradas se engancharon entre un tenso silencio. La melena húmeda le recortaba la cara. Cuando ella sonrió, su atractivo se acentuó aun más y, muy dentro de él, algo se encendió, como una llama que nunca antes había existido. Sintió un cosquilleo en el estómago por lo que se avecinaba. 

Aunque Fidel estaba en medio, a Cameron no le importó apretujarlo contra Alex cuando se inclinó a besarla. Con toda la lengua absorbió el sabor de ella dejando que le llegara hasta al alma, para luego succionar como si quisiera arrebatarle un caramelo. Su boca era como un laberinto que Cameron intentaba descifrar para llegar a la voz y al cuerpo de Alex.   

Fidel maulló de disgusto, pero ninguno le hizo caso. Al contrario, se entregaron con aún más pasión, moviendo la cabeza, cerrando los ojos para concentrarse en el momento mientras una corriente de placer se apoderaba de ellos. Cameron enseguida supo que ya no albergaba ninguna duda. Quería estar con Alex. 












































Capítulo Trece




Al cerrar la puerta de su apartamento, Alex suspiró y quedó apoyada sobre la jamba, sin encender la luz del recibidor, envuelta en la penumbra. Las rodillas aún le temblaban mientras contenía el aliento rememorando el ansiado beso con Cameron. Su cuerpo vibró como nunca al sentirle tan cerca… Y el beso fue simplemente maravilloso, espontáneo, genuino y romántico. Al terminar se sintió vacía por dentro, como si con aquel beso se hubiera liberado toda la tensión acumulada. Aún estaba empapada, pero no le importó. 

Pero enseguida sintió una presión en el pecho. Supo en el acto a qué se debía: era el dolor de la traición. Mortificada, Alex cerró los ojos y casi a ciegas se dirigió a su habitación. «Si mi hermana se entera, me mata», pensó dejándose caer sobre la cama, aunque enseguida se incorporó para mudarse de ropa. 

Se desnudó con desgana y se puso el pijama, pues ya no saldría de casa. Ni siquiera se daba cuenta de lo que estaba haciendo y tuvo que empezar de nuevo varias veces; su mente volaba libremente sin dictarle los sencillos pasos para vestirse, ocupada descargando la melancolía. Solo de pensar en la cara que pondría su hermana al saber que había besado a su exnovio nada más romper con ella, le creaba una angustia intolerable. Se veía incapaz de dormir y presintió una larga noche. 

Apagó la luz y se tumbó sobre la cama. Era temprano para dormir, pero tenía el estómago cerrado y estaba deseando que empezara un nuevo día. Por la ventana le llegaba el resplandor del apartamento de Cameron, del que provenía cierto ajetreo. Alex se incorporó levemente para observarle en silencio. Cameron jugaba con Fidel sobre la cama. Se le veía divertido, feliz de recuperar a su mascota. Pensó de nuevo en el beso y sintió un estremecimiento. Es curioso, desde fuera nada había cambiado, pero el beso lo había cambiado todo y había puesto su mundo patas arriba. 

«¿Se lo tengo que confesar a Tessa? ¿Y si Cameron se lo dice?»

En todas las posibles situaciones, Alex acababa llena de remordimiento y lloraba amargamente por su error. Se acurrucó entre las sábanas y procuró llamar al sueño, pero le resultó imposible, pues no dejaba de moverse de un lado a otro de la cama. Al cabo de un rato, la luz de la ventana de Cameron se apagó y Alex quedó sumida en la más profunda oscuridad. 

«Tessa, perdóname. No pude evitarlo».




La luz de la mañana penetró tímidamente en el dormitorio. Los párpados se abrieron lentamente y hasta que Alex se fijó en la puerta del armario. La falta de sueño causó que apreciara cansancio al momento. Se incorporó para quedarse sentada sobre la cama unos segundos, como recuperando su consciencia. Miró el reloj. Eran más de las once de la mañana. Carecía de planes para el sábado más que olvidarse del trabajo durante el fin de semana. 

Después de ducharse, se vistió con unos leggins y una camiseta de color blanco, nada sofisticado. Entre bostezos se preparó un buen desayuno consistente en unos huevos revueltos y una taza de café. Sentada a la barra, comprobó que ya era mediodía y no había oído ni visto a Tessa. 

«Qué raro», pensó. «Siempre se levanta la primera». 

Inquieta, dejó el desayuno a medias y se dirigió al dormitorio. Desde el umbral observó que estaba vacío, la cama sin hacer. Al instante, se preocupó. El día anterior se había producido la ruptura con Cameron, pero no había tenido la oportunidad de hablar con ella. Al llegar a casa, pasó lo de Fidel, luego lo de Cameron y luego la noche en vela. 

Le llamó al teléfono pero salió el contestador. «Habrá salido de fiesta y se habrá acostado con alguien para olvidar a Cameron». Pero aún así, le resultaba extraño que ni estuviera en casa al día siguiente ni respondiera al teléfono. Le escribió un mensaje pidiendo que la llamara y dejó el teléfono sobre la mesa, sin sacarse la inquietud de encima. 

Al cabo de unos minutos, el teléfono sonó y Alex respiró aliviada al pensar que se trataba de su hermana, pero al ver el nombre en la pantalla descubrió que se trataba de su madre. 

—Alexandra, ¿está Tessa contigo? —preguntó bruscamente. 

—No, no la he visto. 

—¿Estás en casa?

—Sí. 

—Había quedado con tu hermana en mi casa, pero no ha aparecido y no responde al teléfono. Estoy preocupada. ¿Sabes algo? 

Alex empezó a deambular por el salón, nerviosa. No estaba convencida de desvelarle toda la verdad a su madre. Era posible que eso la preocupara incluso más. 

—Mamá, tranquila. Habrá salido de fiesta con sus amigos. O habrá perdido el móvil o se habrá quedado sin batería —miró otra vez el reloj del microondas—. Todavía no es muy tarde. Me quedo en casa y en cuanto aparezca, te llamo. ¿Te parece bien?

—Sí, por favor, llámame en cuanto sepas algo —dijo con la voz quebrada—. ¿Os habéis peleado? 

Alex tomó asiento y se llevó la mano a la frente. Le costó no dejarse contagiar por la preocupación de su madre. 

—No, mamá. 

En cuanto colgó, envió un mensaje a Kirk preguntando si sabía dónde estaba Tessa, pero la respuesta fue que no. Fue al baño, se lavó la cara y se peinó con una coleta sencilla. Manteniendo la calma, fue al apartamento de Cameron. 

—No he visto a Tessa —dijo él cuando abrió la puerta—. ¿Qué ocurre? 

—¡Que no sabemos dónde está! Me dijo Kirk que rompiste con ella y desde entonces no he vuelto a saber nada. Mi madre tampoco sabe dónde está y había quedado con ella —dijo hablando deprisa y con el rostro tenso. 

Cameron la tomó de la mano para desplazarla hasta su apartamento. Cerró la puerta y la abrazó durante unos segundos en silencio en los que Alex cerró los ojos permitiendo sentirse reconfortada. El nerviosismo de ella menguó, pero no lo suficiente. 

—¿Y si nos vio besándonos? Me quiero morir. Como le haya pasado algo… 

—Aparecerá. Estoy convencido. No te preocupes —aseguró Cameron mirándola fijamente a los ojos—. Vamos a tu casa y llamemos a sus amigos. Yo tengo a algunos en los contactos de mi móvil. Quizá ellos sepan decirnos algo. 

La presencia de Cameron ayudó a Alex a sentirse menos desamparada, pero las llamadas a los amigos de Tessa no sirvieron de nada. Nadie le había visto. 

—Deberíamos llamar a la policía —sugirió Alex. 

—Tenemos que esperar al menos veinticuatro horas. Tessa es mayor de edad y puede hacer lo que le plazca. 

Alex soltó un respingo cuando oyó sonar el teléfono, pero de nuevo sus esperanzas quedaron en nada cuando vio el nombre de su madre en la pantalla. No deseaba hablar con ella, pero debía hacerlo. De lo contrario, los nervios de su madre aumentarían. 

—Nos han dicho unos amigos que salió de fiesta, que era el cumpleaños de no sé quién —mintió al teléfono—. Lo más seguro es que el móvil lo haya perdido o se haya quedado sin batería. Estará bien, mamá. No te preocupes. 

Al colgar, Alex tragó saliva. Cameron se sentó a su lado y le pasó una mano por el hombro. Alex dejó caer su cabeza y cerró los ojos pensando que todo era su culpa. Fue llegar al apartamento para vivir con Tessa y causar que Cameron cortara con ella. Si algo le habría ocurrido a su hermana, no se lo perdonaría jamás. 

—Bésame, Cam. Necesito olvidarme de todo por un momento —pidió Alex. 

Cam la tomó de la mano sintiendo el intenso roce de la piel. Luego le apartó un mechón de la cara y le acarició la mejilla con el dorso de la otra mano. Alex dejó escapar un suspiro, impaciente. Luego, aún con la mano en la mejilla, le besó con una mezcla de ternura y pasión. 

Al caer la tarde, Alex encendió el televisor para distraerse. Ninguno de los dos había almorzado nada. Quedaban un par de horas para que legalmente pudieran llamar a la policía. Cam estaba convencido de que ellos la encontrarían en cuestión de minutos. A todas luces, se trataba de la mejor opción. 

El ruido de la cerradura tensó los cuerpos de Alex y Cam. Solo Tessa y ella disponían de llaves del apartamento. De un brinco Alex fue hacia el recibidor con el corazón en un puño. Cam se puso de pie, pero no se movió del salón. 

La puerta se abrió y Tessa apareció con aspecto exhausto, con enormes orejas y aliento a alcohol. Alex, sonriente, respiró aliviada. 

—¿Dónde estabas? —preguntó Alex conteniendo su enfado. 

—Por ahí. ¿Qué pasa? —replicó fríamente. 

—Que mamá, Cam y yo estábamos preocupados por ti, Tessa. No sabíamos nada de ti desde ayer, y hoy habías quedado con mamá y no has aparecido. 

—Ah, sí. Mamá… lo olvidé por completo. 

—¿Dónde estabas? —insistió Alex. 

—Salí con un par de mis alumnos que no conoces. Se nos fue el tiempo. No veo dónde está el problema.  

La vio vulnerable, herida, pero el hecho de que no se excusara irritó a Alex sobremanera. 

—¡Podías haber llamado o enviado un mensaje! —exclamó apretando los puños. 

—No tengo que darte explicaciones. Ni a ti ni a nadie —dijo caminando hacia su dormitorio—. Estoy cansada, me voy a la cama. 

—Antes llama a mamá. 

Al pasar por el salón, Tessa se detuvo al ver a Cameron.

—¿Qué haces en mi casa? 

—También estaba preocupado por ti, Tessa —dijo él acercándose hacia ella. 

—Sí, sobre todo tú —dijo con resentimiento. 

—Tessa, ¿cómo puedes ser tan egoísta? Pensábamos que te había pasado algo. ¿Cómo puedes desaparecer sin avisar?

Tessa lanzó una dura mirada a Alex y a Cam. Por un segundo, tuvo el pálpito de que sabía lo suyo con él, pero era imposible. Estaba convencida de que Kirk no había desvelado nada. 

—Hago con mi vida lo que me parece —dijo Tessa antes de meterse en su dormitorio—. Igual que vosotros. 

Alex y Cam se miraron. ¿Sabía lo suyo o no? 


















































Capítulo Catorce




Al cabo de un mes se sucedieron un par de cambios significativos en la vida de Cameron. Uno de ellos fue cuando se mudaron a las oficinas de Etrade en el Midtown de Manhattan. Ahora disponían del doble de espacio que en la anterior sede y lo primero que Cameron y Kirk acordaron fue instalar un segundo laboratorio para que sus colaboradores pudieran experimentar a sus anchas. Además, la sala de juegos se amplió con una mesa de billar porque no todo debía ser trabajo. La relajación era un bien apreciado en su empresa. 

—Aún no puedo creer que estemos aquí—dijo Cameron. Ambos estaban sentados frente a los amplios ventanales que ofrecían un magnífico paisaje de Manhattan. El contraste con aquel antiguo callejón oscuro y sucio de su primera oficina era abismal.   

—No nos podemos quejar, hemos tenido suerte y talento —Kirk alzó el brazo para palmear el hombro de su amigo—. Nos podemos considerar afortunados, y he decirte que tenías toda la razón presionando a Etrade para que conservase los trabajos de los empleados. Verles con las caras sonrientes no tiene precio. 

—No me costó convencerte en cuanto te acordaste que gracias a ellos estamos aquí. Muchos tienen un futuro brillante en la compañía. 

—¿Ya quieres retirarte, Cam? —preguntó Kirk con una expresión divertida.

—Antes te veré casarte por la iglesia —dijo Cam, irónico. 

—No empieces otra vez, Cam. Yo no estoy hecho para el matrimonio. Aún soy demasiado joven.

—No sabes lo que te pierdes viviendo en pareja. Es genial.

—Alex y tú hacéis una buena pareja. Qué bien. Todo te va a pedir de boca: el trabajo, el amor… ¿Lo sabe ya Tessa? 

Cameron negó con la cabeza. Era un tema delicado, el lunar de su relación. 

—¿Y a qué estáis esperando? 

—No lo sé. Supongo que al mejor momento. Le he dejado a Alex que lo decida ella. Le he dicho que se lo podemos decir juntos, pero ella prefiere decírselo sola en persona.  

—Es normal. Tiene miedo. 

—Sí, pero tarde o temprano tendrá que afrontar la realidad. Estoy seguro de que Tessa lo entenderá. 

—Te veo muy optimista. Las mujeres no olvidan fácilmente… Sé de lo que hablo, créeme. Como algún amigo en común os vea paseando, prepárate para la bomba atómica. 

—De momento estamos siendo muy discretos y nos pasamos la mayor parte del tiempo en mi apartamento. 

—¿Haciendo qué? No me lo imagino… —dijo Kirk, irónico. 

—Somos todo pasión, te lo puedo asegurar. Insaciables uno del otro. Ella es sencillamente fantástica. ¿Sabes? A veces pienso que es el destino. Si no hubiera conocido a Tessa, no hubiera conocido a Alex. 




Otro de los cambios fundamentales en la vida de Cameron fue la nueva vivienda. Con la suculenta parte proporcional que le correspondía por la absorción de DoubleDron, Cameron había adquirido un elegante ático muy cerca de su nueva sede. 

Fue amor a primera vista. El sentido común dicta que antes de decantarse por una vivienda se visiten otras para comparar, pero en cuanto vio el ático supo que no necesitaba buscar más. Era lo que siempre había deseado. Un lugar especial para él. Cómodo y en uno de los mejores barrios de la ciudad. Lo que más le entusiasmaba (y a Alex también) era la espaciosa terraza donde broncear el cuerpo cuando llegara la señora primavera. De la decoración se había encargado una profesional y su trabajo había sido impecable. De las paredes colgaban carteles de cine clásico y contemporáneo, aunque lo más novedoso era el ambiente que creaban las lámparas del salón. Con su teléfono móvil regulaba no solo la cantidad de luz, sino también el color. Un prodigio tecnológico. 

Aunque Alex no vivía oficialmente en el ático, también dispuso de voz y voto para la decoración. Él le había pedido que se mudara con él, pero Alex deseaba primero solucionar el problema de Tessa.  

—Mañana, después de salir de la redacción, le digo a mi hermana lo nuestro. Creo que ya he reunido fuerzas suficientes  —anunció Alex. 

Cameron la miró sorprendido. No era la primera vez que lo anunciaba para luego dar marcha atrás. Él había decidido no presionarla, pues sabía que no se trataba de un asunto sencillo. Había mucho en juego. 

—¿Te puedo ayudar en algo? —preguntó Cameron. 

Alex se puso de pie. Solo con pensar que debía hablar con su hermana, se alteraba. 

—No me agobies, por favor. 

—Estás haciendo lo correcto, Alex. No te mortifiques. 

—Para ti es fácil decirlo, no se trata de tu hermana —dijo levantándose. 

Cameron odiaba discutir y, sobre todo, con Alex. Se sentía en un atolladero: si presionaba demasiado, podía perderla; si no lo hacía, su clandestinidad dañaba su relación. 

—No seas injusta, Alex. También es doloroso para mí. Además, te he ofrecido mi ayuda mil veces. 

Fidel apareció con paso tranquilo hasta sentarse a su lado. Aunque ya habían transcurrido unas dos semanas desde la mudanza, el gato aún no había concedido su visto bueno al ático. Se movía con asiduidad buscando el rincón ideal para tumbarse cómodamente. Por si eso fuera poco, su comida de gatos favorita —los Brekkies Excel— se había acabado. 

—Tengo que hacerlo yo sola. Si no, me arrepentiré toda mi vida. Como lo nuestro no funcione… —dijo sin terminar la frase. 

Cameron se levantó como un resorte y fue hacia ella para abrazarla por detrás. Por encima de cualquier cosa, quería que ella confiara en él. 

—No digas tonterías, por favor, Alex. Lo nuestro va a funcionar. Te lo prometo —dijo con aplomo, mirándose a ambos en el reflejo de la ventana. 

—Espero que todo esto merezca la pena, Alex. Lo deseo tanto. 

—Claro que sí. Solo falta dar un pequeño paso para que todo fluya a la perfección. 

—¿Y si no me habla el resto de su vida? 

Cameron sabía que no era una probabilidad descabellada. 

—Cuando lleguemos a esa fase, lo resolveremos juntos. Encontraremos una forma de que nos perdone. 

—Sí, pero ¿y si ocurre? —preguntó al darse la vuelta y fijar la vista en los ojos de él. Su voz sonó quebrada—. ¿Qué hago entonces? 

—Tendremos que aprender a lidiar con ello. 












































Capítulo Quince




—¿Cómo? —preguntó la Sra. Robinson, reacomodándose en la cama con los ojos bien abiertos—. ¿Qué estás saliendo con quién? 

—Con Cameron, el exnovio de Tessa —repitió Alex con un hilo de voz—. Ella no lo sabe todavía. En cuanto rompió con Tessa, nos besamos. Llevábamos días sintiendo una fuerte atracción. 

La Sra. Robinson cerró los ojos y se apoyó en el cabecero. Era mediodía. Las gruesas cortinas de las ventanas estaban descorridas y la luz del otoño inundaba el dormitorio. Afuera se oía el ligero tráfico de la calle Dobblin, en Brooklyn. Alex estaba ansiosa porque su madre le dijera algo, pero la Sra. Robinson se quedó quieta durante unos segundos, asimilando la inesperada noticia. 

—Pásame las pastillas, por favor —dijo su madre imprimiendo a su voz cierta irritación, que no pasó desapercibida para su hija—. Y el vaso con agua.

Alex obedeció. Su madre había sufrido una ligera indigestión y había decidido pasarse unas horas en la cama aprovechando que era sábado y descansaba del trabajo. Mientras su madre se tomaba la medicación, Alex examinó su rostro. Los amigos y familiares siempre habían comentado el parecido entre ella y su madre, mientras que Tessa y su padre compartían más rasgos en común. Alex pensaba que su madre era guapa, y siempre había deseado llegar a su edad con el mismo aspecto. 

—¿Y bien? —dijo Alex, impaciente, una vez que su madre se tomara las pastillas y entregara el vaso a su hija. 

—¿Por qué me lo has contado, Alexandra? —preguntó clavando la vista en ella. 

—Quiero saber tu opinión. 

Su madre estiró la mano para rozar la de su hija. 

—No, hija. Tú no quieres saber mi opinión, tú quieres que te perdone, que es muy distinto. 

—Mamá, no empieces interpretando todo lo que te digo. No eres psicóloga —dijo Tessa levantándose de repente de la silla que había traído del salón. 

La Sra. Robinson hizo una mueca de disgusto, como si estuviera acostumbrada a ese tipo de reproches. 

—Intento ayudarte, como cuando eras pequeña. 

—Ahora es diferente, solo quiero tu opinión. Eso es todo —dijo Alex con los brazos cruzados, mirando por la ventana. Dobbin no era precisamente una calle llamativa, pero aún conservaba cierto encanto gracias a las fachadas de los edificios, con la escalera de incendios como símbolo irreductible del pasado. 

—Cuando te pedí que fueras a vivir con Tessa, no fue porque ella tuviera problemas económicos.

La revelación dejó a Alex petrificada al borde de la cama. Sin querer decirlo a nadie, siempre le había gustado pensar que la mudanza se debía a que su hermana necesitaba su ayuda, aunque era demasiado orgullosa para admitirlo. 

—A Tessa le dije lo mismo —continuó su madre—, que tú necesitabas compartir el alquiler con alguien porque te costaba llegar a fin de mes. 

—¿Y a que vino eso, mamá? 

—Lo único que quería era que pasarais tiempo juntas. A veces la vida en la ciudad es muy frenética. No es como en mi época, cuando todo era más lento, más reposado. Ahora nadie tiene tiempo para nada —dijo amargamente—. Pero está claro que me equivoqué, pues he creado un conflicto más grande entre vosotras. 

Alex se mordió los labios. El dilema que se le planteó era obvio: por un lado, agradecía el gesto de su madre; por otro, le irritaba el engaño. 

—Mamá, no sé qué decirte. Por favor, no vuelvas a mentirme —dijo Alex todavía de pie. 

—Siéntate, Alexandra —ordenó su madre señalando el borde de la cama.  

Ella, a regañadientes, le obedeció. 

—Deja a ese chico, te lo suplico —dijo posando una mano sobre la pierna de su hija—. Tu hermana no te lo perdonará cuando se entere. Encontrarás a otros, quizá mejores. Eres guapa y especial, lo sé desde que eres pequeña. ¿Merece la pena que un hombre se interponga entre vosotras? ¿Es que acaso no quieres a Tessa?

—No es eso, mamá. Si no me importara no estaría pidiéndote consejo. 

—Hazme caso, te lo ruego. Es solo un chico y tú eres muy joven. Tienes tiempo de sobra para encontrar el amor de tu vida. 

—No lo sé. Mis sentimientos son muy fuertes —dijo mirando a su madre. 

La Sra. Robinson suspiró.  

—Alexandra, ¿has pensado si realmente lo quieres o es solo para fastidiar a Tessa? 

—¿Cómo puedes pensar algo así de mí? —replicó con el ceño fruncido. 

—A lo mejor ni siquiera te has dado cuenta. Siempre fuisteis competitivas, ya lo sabes. Ella porque quería demostrar que, al ser la mayor, era independiente. Tú porque querías demostrar que estabas a su altura. Os queréis, por supuesto, pero también existió rivalidad entre vosotras. Acuérdate, Alexandra, tú antes de estudiar periodismo querías también viajar por el mundo como hizo tu hermana. A tu padre y a mí nos costó mucho convencerte de que aprovecharas tu talento para escribir en la universidad. 

Alex guardó silencio mientras asimilaba las palabras de su madre. La odiaba cuando llevaba la razón pero ahora estaba hecha un lío. Se llevó una mano a la frente y se masajeó las sienes con los dedos. Examinó fríamente sus emociones hacia Cameron en busca de una grieta, algo que demostrara a sí misma que lo que sentía por él no era real, sino fruto de complejos pensamientos genéticos. 

—Alexandra, rompe con él. Te lo ruego…




Al día siguiente, después del trabajo, Alex llegó al apartamento de su hermana sintiendo un pellizco en el estómago. La decisión estaba tomada y cuando volviera a salir por esa puerta, Tessa sabría la verdad. Tal y como esperaba, su hermana estaba ausente, ya que estaba en clase. Miró su reloj de pulsera para calcular cuánto tiempo disponía antes de que regresara a casa. Dejó su bolso sobre el sofá y se preparó una taza de té para calmar los nervios, aunque no estaba convencida de que fuese el remedio adecuado. Necesitaba mantenerse ocupada mientras su mente bullía con ideas, frases y emociones. 

«¿Te queda mucho para llegar?», le escribió en un mensaje. La respuesta de Tessa fue instantánea. «No, cinco minutos».

Dejó la tetera sobre el fogón, pero olvidó encenderlo y lo dejó ahí, sin usar. Deambuló por el salón soportando una sensación de extraña fatiga. Deseaba que se acabara todo cuanto antes. «Qué complicado es todo siempre», se dijo a sí misma. Revisó que la carta escrita la noche anterior estuviera guardada en el bolso. El sobre era sencillo, de color crema y con el nombre de Tessa escrito a mano. Estaba cerrado para otorgarle mayor confidencialidad. Dentro había derramado mucho de ella aunque seguía sin estar convencida de que reflejara todos sus pensamientos. Nunca le había costado escribir tanto un texto. Tachó y reescribió innumerables veces hasta que encontró su voz interior con el fin de crear un nuevo vínculo con su hermana. Posiblemente el más robusto de todos los que nutrían su relación. 

Se oyeron pasos al otro lado de la puerta y Alex sintió que el corazón le martilleaba. Casi sin aliento, observó desde el salón cómo su hermana entraba en el apartamento con su bolsa donde guardaba los utensilios de sus clases. 

—Hola, hermanita, ya estoy aquí —dijo Tessa sonriendo de oreja a oreja y quitándose la bufanda. 

—Hola, Tessa —dijo Alex seriamente. 

—¿Qué ocurre? ¿Es mamá? ¿Le ha pasado algo? —preguntó llevándose una mano al pecho mientras doblaba una pierna sobre el sofá y se sentaba sobre ella. 

—No, ella está bien —respondió Alex sintiendo un nudo en la garganta. 

—¿Entonces? 

Alex cerró los ojos y dejó escapar un suspiro. 

—Alex, me estás asustando .—Tessa estaba medio encogida, con rigidez en todo su cuerpo. 

—No sé ni cómo empezar —dijo sin mirarla, después levantó la vista. 

Se formó un breve silencio hasta que la voz atropellada de Alex llegó como una flecha con punta de acero para atravesar el corazón de Tessa. 

—Estoy enamorada de Cam desde que lo conocí y llevamos dos meses saliendo.

Tessa irguió la espalda y en su rostro se dibujó el desconcierto. Abrió la boca para decir algo, pero luego se calló. Alex se fijó en que agarraba fuertemente el cojín con ambas manos. 

—¿Cómo es posible? —preguntó Tessa transmitiendo una sensación de fragilidad inmensa—. No, no es verdad. Yo sigo enamorada de él. 

—Perdóname, Tessa .—Alex tomó asiento en el sofá, cerca de ella. 

Su hermana se tapó la cara con las manos, como si no creyera lo que estaba viviendo en ese instante. 

—Traición —dijo Tessa. 

Alex tiró de un brazo para que su hermana le viera. 

—No estaba planeado, de verdad. Esperé a que todo terminara entre vosotros. Tienes que creerme, Tessa, por favor. 

Su hermana armó el brazo y le abofeteó. 

—Traición… y de mi propia hermana. ¿Cómo has podido hacer algo así? —preguntó alzando el tono. 

Alex se llevó la mano a la mejilla mientras los ojos se le inundaban de lágrimas. En la mirada de su hermana vio pasar el odio en mayúscula. 

—Él ya no te quiere. Asúmelo, Tessa. Me quiere a mí —dijo Alex. 

—Y tú, ¿lo quieres? Seguro que estás con él para hacerme daño. Tú no lo amas, Alex. Es solo un capricho más con el que darte el gusto de fastidiarme, como cuando éramos pequeñas. 

—No es verdad. Lo dices porque estás dolida. Además, Cam me quiere. Estamos viviendo casi juntos. 

—Estaba tan bien sin ti… Nunca debí hacer caso a mamá cuando me pidió que vinieras a mi casa. ¿Por qué le hice caso, por qué? —se levantó y señaló a su hermana con el dedo—. Siempre has sido una envidiosa, Alex. No has podido soportar que sea feliz con mi vida. 

—¡No se trata de eso! Yo hice todo lo posible para que no me atrajera, pero fue superior a mí. Estamos enamorados y he venido para pedirte perdón porque no quiero que me odies ni que dejes de hablarme. 

—¿Y si fuera al revés? ¿Y si yo te hubiera robado el novio? Dime, ¿qué pensarías tú de mí? 

Alex secó una lágrima con el dedo que se deslizaba por la mejilla. Comprendió a su hermana, así que no podía culparle por su reacción. 

—Solo te digo que lo que siento por él es amor de verdad —dijo Alex. 

Tessa se puso de pie. 

—Vete de mi casa y no vuelvas nunca más. Y pensar que fuiste mi confidente… A partir de ahora no tengo hermana. 

Alex, golpeada por las palabras de su hermana, sacó la carta del bolso y la dejó sobre la mesa con delicadeza. 

—Es para ti.

Su hermana se agachó para hacerse con la carta. Sin decir nada, abrió el sobre y sacó la carta cuidadosamente doblada en tres partes. Su cara parecía forjada en piedra. Alex se colgó el bolso al hombro mientras pensaba que la carta era su última esperanza, un mensaje apelando a su generosidad de hermana.  

Pero Tessa la rompió en mil pedazos delante de ella. 















































Capítulo Dieciséis 




Cameron se encontraba reunido en las oficinas principales de Etrade cuando recibió el mensaje de Alex al teléfono. «Se lo he contado. Estoy destrozada». No era necesario mencionar a quién se refería. Cameron se guardó el teléfono en el bolsillo mientras reflexionaba sobre el nuevo giro de los acontecimientos. Se trataba de un momento delicado en sus vidas, pero sin duda se trataba de la mejor decisión. Posponerlo hubiera sido un error colosal. Ahora solo quedaba consolar a Alex y asegurarle que había optado por la decisión correcta. Sintió que debía estar junto a ella en uno de los momentos más difíciles de su vida. 

—¿Cameron? ¿Estás con nosotros? —preguntó Kirk chasqueando los dedos. 

Levantó la vista volviendo de sus pensamientos. Un grupo de hombres y mujeres trajeados le miraban expectantes. Se trataba de un reunión previa al fin del cuatrimestre, donde se repasaban los datos económicos para comprobar si el camino era el apropiado o era necesario tomar alguna medida. La presencia de Kirk y Cameron era relevante ya que representaban a DoubleDron, uno de los activos más prometedores de Etrade. 

—Kirk, señores de la junta, discúlpenme, pero tengo que marcharme a mi casa —dijo poniéndose en pie—. Es un asunto personal. 

Ante la sorpresa de su amigo y de los demás asistentes, Cameron rodeó la mesa ovalada y se encaminó hacia la salida. 

—¿Todo bien, Cam? —preguntó Kirk alzando la barbilla. 

—Es Alex. Ya te contaré… 

La reunión era importante aunque Cameron, al imaginarse el sufrimiento de Alex, se obligó a estar a su lado para consolarla. Los negocios no debían situarse por encima de las personas. Cuando salió a la calle atardecía sobre Manhattan y el sol emitía sus últimos suspiros de luz. «Necesito animarla con algo», pensó Cameron. Cinco minutos después desde su móvil llamó a una agencia que organiza eventos, cuya dueña era una vieja amiga de la universidad. Quince minutos después se encontraba subiendo por el ascensor. Anhelaba ver a Alex y cubrirle de besos. 

Encontró a su novia recogiendo con una escoba y un recogedor pedazos de cristal del suelo de la cocina. Alex alzó la mirada al verle. Sus mejillas estaban rojas por el llanto. 

—¿Qué ha ocurrido? —preguntó Cameron, preocupado. 

—Nada. Se me cayó el vaso de la mano —respondió ella escuetamente. 

Cameron guardó silencio, aunque no se creía la versión de Alex. Pensó que estaba alterada, así que se acercó con paso decidido hasta ella y, suavemente, le quitó la escoba y el recogedor. Alex se dejó hacer; se veía hundida en la tristeza. Sin decir nada más, se fundió en un cálido abrazo que se extendió durante unos segundos. Deseó transmitirle su protección, su consuelo, que comprendía su tristeza y que podía contar con él para lo que fuera. 

—Te has hecho un corte —dijo Cameron cuando se fijó en el rasguño en uno de sus dedos. 

—Es verdad —dijo ella mirando el hilo de sangre que manaba de su piel—. Es que primero recogí varios trozos de cristal con la mano. 

—Ven, te voy a curar.

La tomó de la mano y se la llevó al cuarto de baño, donde guardaban el botiquín. Junto al lavabo se encontraba un pequeño armario a juego con el color de las baldosas. Sin soltarla de la mano, Cameron abrió el cajón para sacar gasa y una tirita. 

Con la gasa fue delicadamente limpiando la sangre del dedo. A un centímetro de ella, sintió cómo la mirada de Alex se clavaba en él, desprendiendo un amor incondicional. Al terminar, Cameron besó su dedo con ternura como si fuera una flor silvestre. Alex sonrió, agradecida. Al oler el aroma a mujer que tanto le encandilaba, Cameron se sintió transportado a otro mundo, perfecto y eterno. Se besaron dulcemente en los labios.

—Cariño, has hecho lo correcto al decírselo a Tessa —dijo con absoluta convicción. 

—Está muy enfadada. Rompió la carta que le escribí… Duele pensar que ni siquiera la he leído. Todo mi esfuerzo, en balde. 

—Dale tiempo, seguro que lo acabará entendiendo en cuanto vea que lo nuestro va en serio, que no es un capricho.

Los ojos de Alex brillaron de esperanza durante un segundo, pero luego se apagaron de nuevo. El peso de la realidad era abrumador. Cameron colocó la tirita y volvió a besar el famoso dedo accidentado. 

—No me lo perdonará en la vida, Cam. 

—Hiciste lo que debías hacer, lo demás ya no está en tus manos, así que no merece la pena reconcomerse. Hay que pasar página y seguir con nuestras vidas. 

—Es fácil para ti.

—Entonces, ¿qué hacemos? ¿Nos fustigamos hasta que nos perdone? Dime, Alex. 

—No lo sé, Cam, no lo sé. Solo déjame… —dijo desviando la mirada.

Cam la tomó de las manos, no deseaba que se diluyera la esperanza. No era mucho lo que tenían, pero suficiente para continuar con sus vidas. 

—Lo entenderá. Confía en mí —dijo Cameron. 

—Conozco a mi hermana mejor que tú.

El timbre del portero automático interrumpió la conversación. 

—Ese es la calesa. Nos está esperando en la calle —dijo Cameron como si fuera lo más normal del mundo. 

—¿La calesa? —preguntó con la boca abierta—. Pero ¿en qué siglo estamos? 

—Demos una vuelta para olvidarnos de todo, cariño. Lo he alquilado por una hora porque sabría que te animaría. Nueva York está espectacular en esta época del año. 

Una sonrisa llena de esplendor amaneció en Alex. 

—Pero no estoy vestida ni llevo maquillaje —dijo como si fuera una niña pequeña. 

—No importa, yo tampoco. Coge tu abrigo y vámonos. Además, ya no hay tiempo —dijo Cameron tomándola de nuevo por la mano y tirando de ella. 

La calesa parecía sacada del siglo XIX. Decorado con remates dorados, el interior estaba forrado de un terciopelo señorial. El cochero vestía con un grueso abrigo oscuro y llevaba un sombrero de copa, solo dos pendientes en las orejas y un aire hispano le reafirmaban en la actualidad. El caballo era de un gris ceniza y estaba coronado con una pluma blanca. 

—Eres maravilloso, Cam —dijo Alex acurrucándose al lado de Cam, quien le colocó la mano sobre el hombro. 

—Si lo soy, es gracias a ti, amor. 

A un gesto de Cameron, el cochero tiró de las riendas y los pasos del caballo empezaron a resonar por el asfalto. El cielo ardía con nubes anaranjadas sobre los rascacielos mientras que las luces de la ciudad empezaban a encenderse tímidamente. El carruaje circulaba junto a los eternos taxis amarillos y los demás vehículos, en medio de una gélida brisa. 

—Cam, siempre quise preguntarte una cosa, ¿nos besamos aquella noche en la fiesta? Bebí tanto que siempre tuve la duda. 

—¿Qué no te acuerdas de nuestro primer beso? Increíble —dijo exagerando su reacción.

—No seas tonto. Dímelo.

—No pasó nada, amor. 

Alex suspiró de alivio. 

Al llegar a Central Park el paisaje adquirió una nueva dimensión. Los frondosos árboles brillaban junto a la acera, creando un manto verdoso y único. Los transeúntes miraban, curiosos, a la pareja; algunos incluso agitaban la mano, saludando. A pesar del ritmo vertiginoso de la ciudad, el carruaje desafiaba el tiempo y el espacio como una burbuja mágica al margen de todo, latiendo a su propio ritmo. Por desgracia, los problemas no se solucionaban de golpe, pero a veces es saludable desconectar de la intensidad y el drama por un rato. 

—Me gustaría que este paseo no se acabara nunca —dijo Alex sin dejar de sonreír. 

Cameron regaló un beso en la frente de su novia. El teléfono vibró en el bolsillo de su abrigo, pero activó el silencio sin mirar si quiera quién era. «Ya habrá tiempo de devolver la llamada», pensó. 

—A mí tampoco, así que digamos al cochero que vamos a dar otra vuelta. 

—Eso sería genial, cariño.  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo Diecisiete


  



  Querida Tessa:


  



  Mañana voy a confesarte mis sentimientos por Cameron y mi relación con él desde hace más de mes y medio. No ha sido sencillo dar este paso, pues me he imaginado cientos de veces tu reacción. Solo con pensar en tu ira al enterarte, se me congela el corazón. A decir verdad, me resulta complicado describir cómo me siento ahora mismo al escribirte estas palabras. A medio camino entre la vergüenza y el remordimiento, la cobardía y el amor, el temor y el perdón. Sin embargo, no se trata de lo que yo siento, sino de cómo vas a asimilar la noticia de que él y yo estamos juntos desde un hace par de meses. 


  Te prometo que no fue planeado, sino que ocurrió sin más desde el primer momento que lo conocí. Nunca había sido arrastrada por un torbellino de emociones hasta que lo vi asomado a su ventana, y aún entonces, ignoraba que se trataba de tu novio. Te ruego que me creas cuando te digo que en cuanto supe que estabais juntos, reprimí mis emociones con toda mi fuerza. Quise olvidarme de él, verlo como un buen amigo, pero a medida que lo fui conociendo caí enamorada como una tonta, sin querer, sin elegir. Me fijé en Kirk como una forma desesperada de espantar lo que de verdad ya estaba sembrado en mi corazón. 


  Cuento con la posibilidad de que no me creas y pienses que si estoy con él es para herirte en lo más profundo. Que no esperé un tiempo prudencial para salir con él, que no te desvelé mis sentimientos en el momento adecuado, que me aproveché cuando me confesaste que albergabas dudas sobre tu futuro con él y mil cosas más que seguro se me olvidan ahora… Comprendo si piensas de esa manera porque yo también lo pensaría si fuera la situación al revés, por eso te ruego que mires más allá. 


  Como dice mamá, nuestras vidas han estado marcadas por una rivalidad soterrada. Al ser la pequeña siempre sufrí las comparaciones con mi hermana mayor y muchas veces lloré a solas en mi cuarto porque pensaba que nunca llegaría a tu altura. Durante años pensé que eras la favorita de nuestros padres porque no hacían más que colmarte de halagos y de ropa nueva, mientras que yo debía de heredar lo que tú descartabas. Te confieso ahora que desde mi cuarto te espiaba cuando hablabas con tus novios por teléfono o cuando te besabas con ellos en el cine de la calle Windsor. Quiero ser como Tessa, me dije muchas veces. 


  Con el tiempo he madurado y todo se percibe de una forma distinta, mucho más ambigua y, a la vez, libre. Cada uno de nosotros disfruta de la libertad de elegir, pero no es una actitud sencilla, pues siempre se tiñe de pensamientos innecesarios, como un velo tapando nuestros ojos. Por eso te suplico que, por un momento, te imagines cómo sería perdonarme y espero que lo primero que te venga a la cabeza es lo inmensamente feliz que yo sería. Me odiaría a mí misma si te llego a perder, si pierdo a mi única hermana, a la que quiero con locura, a pesar de que nuestra relación ha sido serpenteante como un río. 


  También me gustaría contarte que Cam siempre ha insistido para que te lo confesara desde un principio. Fue idea mía escondernos para que no supieras lo nuestro porque no encontraba el arrojo para confesarme a ti. Fui débil y por ello me arrepiento todos los días, así que págalo conmigo, no con él. 


  Son las dos de la madrugada. He releído lo que llevo escrito y creo que estoy dejando escapar muchas cosas que te quiero decir. Cuando se trata de escribir sobre reportajes o entrevistas es sencillo, pero cuando se trata de abrirse uno mismo, la situación cambia y cuesta encontrar las palabras precisas, ordenar las ideas, contener la emoción. Es como resumir toda tu vida en las dos caras de una hoja. 


  De todas formas, con esta carta apuesto a que no voy a convencerte de un día para otro; solo anhelo depositar una luz dentro de ti que espero te alumbre algún día. Sé que te he decepcionado, pero si dentro de cinco, diez o veinte años logras perdonarme, yo siempre te estaré esperando con los brazos abiertos. 


  



  Te quiere tu hermana, 


  



  Alex


  





  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Epílogo


  



  Seis meses después…


  Alex había quedado con su madre en una mañana soleada de primavera en el Bryant Park, pues les apetecía ir de compras a una nueva tienda recién abierta y no muy lejos de allí. Cosas de artesanía africana, le había dicho su madre por teléfono unas semanas atrás, logrando que Alex se interesara. Cameron prefirió quedarse en casa leyendo un libro de aeronáutica que necesitaba para el nuevo prototipo de dron. 


  Después de la tienda, madre e hija entraron en el restaurante, El salón ruso, para almorzar. Se trataba de uno de los lugares más reconocidos de la ciudad por su decoración antigua, lámparas decimonónicas, paredes rojas, cubiertos de plata y cuadros de paisajes rurales. Era pequeño y acogedor. Sin embargo, un detalle llamó la atención de Alex: estaba vacío en la hora punta. 


  —Qué extraño, ¿verdad, mamá? 


  La Sra. Robinson se encogió de hombros. 


  —Será una casualidad sin importancia. 


  El maitre las saludó con una delicada reverencia y las guió hasta una mesa en el centro del salón, en medio de una encantadora música instrumental. 


  —Qué vacío está esto, ¿verdad? —preguntó Alex al maitre, pero este asintió sin más y dejó las cartas. Ella y su madre intercambiaron una mirada, pero enseguida examinaron la lista de platos. 


  —¿Qué vas a tomar, hija? 


  —Pues no tengo mucha hambre, la verdad. 


  El maitre regresó para tomar nota de las bebidas. Alex pidió una copa de vino blanco y su madre una cerveza sin alcohol. Ambas miraron de nuevo el restaurante, deleitándose con cada detalle, la madera noble de las sillas, el mantel bordado a mano, y unas escaleras de caracol al final del salón. 


  De repente, salió una pareja y comenzó a bailar al ritmo de la gozosa canción de Bruno Mars, «Marry you». Alex se quedó perpleja, al igual que su madre. Sus movimientos rápidos y ágiles eran de auténticos profesionales. 


  —¿Esto va incluido con las bebidas? —preguntó Alex por lo bajo. 


  Como por arte de magia, varios camareros y bailarines se unieron a la pareja bailando al ritmo de la canción. Todos sonreían y sus cuerpos transmitían electricidad, pasión. Por si esto fuera poco, por la puerta entraron uno a uno músicos ataviados con casacas rojas y sombreros con plumas para unirse a la repentina fiesta. Cada uno de ellos tocaba un instrumento, la flauta, el trombón, el tambor… Pronto empezó a hacer falta espacio en el restaurante; Alex, con la boca abierta, y su madre se vieron rodeadas de los músicos y bailarines; globos de todos los colores aparecían por un lado y por otro. 


  Uno de los músicos se plantó frente a Alex, se quitó el sombrero y las gafas ante la expectativa de todos. Sin el disfraz, Alex le reconoció enseguida: era Cameron, quien sonriente sacó a bailar a su novia ante la mirada cómplice de su madre. Cameron y Alex bailaron los últimos compases de la canción, entregados al uno al otro, sin dejar de mirarse, vibrando de la emoción. Cuando los músicos dejaron de tocar, Cameron tomó las manos de Alex y con la mirada brillando se dirigió a ella. 


  —Me voy a proponer, amor mío…


  Alex se llevó la mano a la boca, sorprendida. Los nervios le causaron un pequeño ataque de risa al tiempo que sus ojos se volvían vidriosos. Todos los miraban luciendo brillantes sonrisas. 


  —Me encanta que tu madre haya accedido a estar presente, por eso también me gustaría que estuviese presente alguien muy especial para mí… 


  Cameron apuntó hacia un lado y apareció Kirk, vestido con un pantalón vaquero, una camiseta negra y llevando en brazos a Fidel. Alex, temblando, Kirk y el gato se abrazaron.


  —Va a ser algo inolvidable —dijo el amigo de Cameron. 


  —Sra. Robinson, el anillo por favor —indicó Cameron acercándose a ella, quien de su bolso sacó un estuche de terciopelo que entregó al pretendiente. El corazón de Alex ya latía a mil por hora. 


  —Amor mío, antes de hacerte la pregunta quiero también que esté presente una persona especial para ti y para mí…


  Entre aplausos, Tessa apareció entre la multitud de personas y Alex se llevó la mano al corazón. Las lágrimas brotaron sin cesar, derritiendo su alma cuando las dos hermanas se fundieron en un efusivo abrazo cargado de perdón y amor. 


  —Gracias… por estar aquí y ser mi hermana —susurró Alex. 


  —Gracias a ti.—e hizo un gesto con la mano para que esperase. 


  Tessa metió la mano en su bolso y sacó un objeto que enseñó a su hermana: era la carta, recompuesta con trozos de celo. La felicidad de Alex era inmensa.


  —Siempre guardaré esto conmigo —dijo Tessa al abrazarse de nuevo con Alex—. Te quiero, hermanita. 


  —Yo también te quiero. 


   Su hermana se colocó al lado de Kirk y el protagonismo volvió a Cameron. 


  —Ahora sí, amor mío… 


  Cuando se arrodilló Cameron, Alex se tapó la nariz y la boca con las manos; los nervios le rebosaban. Se moría de ganas por abrazarle y besarlo de una vez, pero estropearía la pedida. 


  —Alex, mi amor, me enamoré en cuanto te vi a través de la ventana de mi apartamento. Muchos dirán que seis meses es poco tiempo para conocer a una persona, pero cuando sientes que es el amor de tu vida a mí me parece un tiempo muy escaso. Quiero cuidarte eternamente y formar una familia maravillosa. ¿Quieres casarte conmigo? 


  Los bailarines, músicos, camareros, Kirk, Fidel, Tessa y la Sra. Robinson contuvieron el aliento. Alex sentía un nudo en la garganta, las emociones habían sido vertiginosas y, si existiese otra sorpresa más, se desmayaría. Cameron le miraba arrodillado con ojos expectantes, con el estuche abierto ofreciendo un espectacular anillo de oro blanco con un diamante solitario.  


  —Claro que sí, amor mío —dijo con voz trémula. 


  Los aplausos y vítores reinaron en El salón ruso. Kirk, Fidel, Tessa y la Sra. Robinson se felicitaron. Cameron, lleno de júbilo, se incorporó y colocó el anillo en el dedo de Alex. Luego, entrelazaron sus manos y se besaron con una pasión inolvidable. 


  



  FIN


  



  Si te ha gustado el libro, considera leer mi primera novela. Sinopsis:


  



  "A veces las grandes historias de amor comienzan de la forma más desafortunada posible". 


  Summer Evans es una joven de dieciocho años que inicia su primer año en la Universidad de Boston. Gracias a sus excelentes notas ha conseguido una beca, aunque deberá trabajar para pagarse sus gastos. 


  Richard Blakely es un joven de clase más que acomodada, pero que se junta con malas compañías y está acostumbrado a disponer de todo con suma facilidad. Además, en su pasado subyace un terrible episodio que nadie sabe. 


  Entre ambos se producirá un inevitable choque de mundos opuestos, pero que se convertirá en una historia luminosa de segundas oportunidades. 


  Empieza ya a leer el romance contemporáneo «Tu mirada me habla» y descubre a Summer y a Richard, dos personajes cargados de humanidad y pasión a los que te engancharás hasta el final.
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